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DEMENCIA PRECOZ 
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por· CARLOS A. BAMB.-\HEI\, 
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Entre las entidades psicopatológicas perlectauicntr- i11lliYi- 
dunlizadas poi· la Psiquiatria contemporánea, indudablerucnte se 
encuentra la de1nericia precoz. Corno hace observar con justa razón 
el profesor REGIS, su estudio, junto con el de la confusión mcutal y 
ol delirio onírico l1a11 u-ansrormado la medicina rucntal. orientando- 
Ja hacía las fecundas teorías infecciosas y autot.óxicas, que han he- 
cho entrar á la Psiquiatría CJJ el duminio de la Medicina. General. 

El concepto de demencia pir-coz se debe á Kruepclin, quien Lo 
expuso en 18�3 Pn la cuarte edición de su Psiquiatr-ia.Sin temor de 
exagerar él murva un verdadero momento histórico en la medicina 
mental, su importanciu J1a sido reconocida en el mundo médico, 
comparándola al trabajo ele HA YLE quien en el primer tercio del si- 
glo pasado, dist.inguló dol caos rl1· Ir: demencias, la porctisis genc1·al . 

.IJiferentes autores, rsoudrhu i.rlo la literatura psiquiátrica, lle- 
gan a señalar á W11...L1s (1672) cn11·11 precursor de «sta noción, otros 
á PrNEL (1809), ó. EsQUJROL (18J',_1, á SPUHZIJEHI (1818), pero es 
MOHEL (1860) quien en su Traité ·d,.s matadies n¡cnlales. señala de 
manera más ó menos concrota, In demencia precoz, represen- 
tando una de las figuras d<· sus Enuies ctiniqucs un caso típico de 
demencia precoz catatónica. 

JiJI papel patogénicu que se acordaba ú la degeneración en la 
génesis de las psicopatías, por el influjo que tubieron las ideas de 
MOREL,hizo que lrL onrernuxtud mental queKALJ-IBAU1'l en1863 dono- 
minó hebeirenia. )' que consideraba estrechamente ligada al desarro- 
llo de la pubertad, no Iuera aceptada. Postenormcntc.ol mismo, se· 
ñaló un proceso do marcha cíclica, que después ele j-eriodos sutt-si- 
'\OR de molancolla. ma nía. confusión, estupor, terminaba J m- 111 , 
r-uración.v en algunos CélSOS por IR demoncia.á oste co11,i1111ln sin to 
nuuológico, llamó couuonia. 

Así estaban las cosas, mirarlas estas ideas con ciertu i11dift•ro11- 
t•i:1,{'11<1 nrlo J(RA F.PELTN .do ·11 iC'lrlrJl)0rg. agr1qH1 ristns psi,·0¡111 l lns clc.1 
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la p11bl'�tacJ, con el nombro do demencia precoz, cunst.ituyendo la. 
catn tnnia , la heiJPf1·rnia �· In don.oncla paranoide, si111plPs variedn­ 
d,'s. (J) 

li;sLt' concepto siutóuco nosológico ha sido ,·¡y,1111e11tr coenbati­ 
t.l1J. La:-: nuruernsas objcccioncs se pueden reducir prínciputmonte 
a tres: 1.0 la dr111rnt.:ia precoz no es una enrermedad exclusiva ele la 
J1lll>1·1·tad: �-º 110 posve ningún signo propio. r 3.0 rila p11rcfe curur. 

f­;rgún IH pl'i1np1·a concepción de IZR.\EPELIN, In drn1t,•11cia prr­ 
cuz dPprndr dí' 1111n intoxicación relacionada con procesos 01'p:itnict1 
cvo ln tivne df' la p uhr­ríad, prrn hov crer que sr­ ll'ntn probahle­ 
111ent t' dP u na nu toin tox icaciún. Otros u u toros la r1)11sidPrn11 ,·nJ11tJ 
11nc1 l'11f1>r·n1<'<la.d li('rrdo­ drgrnrraLiYa.r ('<.;lfl opiniú11 r­ns­nt a con 
11111cltos pru­í.idar­ios. 81 prnfr­sn r REar� considera ú la doruonuia 
precoz (·01110 <<la rnnl.inuución.ln l1Tn1inució11 dp 1111a t11nru,..iún mr-n- 
t.a.l aguda ((1J1• no ll.1 curado», os decir. corno 1111n psicusis secundariu, 
cons1•<·1J1.i,·a ú una confusión mental. Hin ornbargo , rl prnlr'Sur de 
Burdeos.crrf' que los estarlos mórbidos Pnglobados poi' l{RAEPELlN·, 

c:�11 la deuunnnación Lle demencia precoz, pueden a7rup'1T�f' r­n dos 
tipos pr1·rrcLfln1rnLf' distintos: un« qur llama demcnr­ia pt·t>coz 
constitucional. que encuadra en las i1,lrns dr T{RAEPEBIN. �· otro, 
quo lla ma tlrn1Pnrin 1H'f'C07. postcourur ionnl, que lieucu la rtiA­ 
pat.O�l'nia va indir­adn. b:.;;ta concepción µo na hoy ruurhos adoptns 
v 11osnl1·0:-- la susct-ihimox. rn el casn cuva his tm­iu clfnir­n va mos, 
l• rrln 1 ;1 r. r 2) · 

( l) Las primitivas ideas de Kruepeltn sobre I';\ demencia: precoz han sufrid u peo­ 
fundo cambio. En la octava edición de su Psiquiatrin, agrupa las Inrmas morbosas. 
que constituian la demencia precoz. con el nombre ele deterioro mental endógeno 
(endogenen verblodungen)y las subdivide en demencia precoz y pamtrr-n¡a. 

En la clem.encia precoz distingue ocho Iormas principales. que son: 1.0 ttemt>ncia 
.si1nple que define como eun empobrectmíento y deterioro extremadamente insidio- 
sos en toda la vida mentab; ·2. o necedad. pS'i.cOlJútica, que comprende gran número· 
de casos que se clasificaban antes corno hebefrenia; 3.0 demencia: depresiva ó,cstupo­ 
roea stnune en la que están incluidos los rasos que despu6s de una fase protímtnae 
dP ucmcston con ó sin manifestaciones de estupor, se desnn-olls finalmente una de, 
decadencia pstqulca; 4° tonna melanOOlica · depresiva cent 11,·ortucción de 'icleas dcti'r<1n­ 
tes; 5.0t ipo circular. cigitado ó parali.tito: fi.0 ··atatonia: 7 ° forma paranoiil"e con dos 
rormas:gravr y lcve. S.« casos ,te c<r,1fusilin v•.:r!,tit, cnractertzados por la pt·1tl11"h:\cK!n 
ele Jri "XPrP.<:it'rr vcrbnt. con trastornos r,•.ritfvttme•·t" poro marrnrtos de 1vs -temas 
runcroncs. 

i .u oart:/ren:a.cst ¡, coustñutda por , asos sfmila -u- ·i la rorma purnnojde de ln de· 
meucín precvs. pero en 111 que la ,lfcctividad \ 11. -oiuntad t�'>tiin pertu badae en ¡;r,1­ 
do muy !igero. Descrlb ... cuatro aubttuos: l.º L'l par-trrenta sistem .ttce: 2.0 El upo 
expanstvo- S o La forma Iabu'atm'l.:, y 4. La parat-cnts r ntústtca. 

(2¡ \unc¡ne no h.1 siclo nu"slro intento exponer l•>cac;, la� teor·ns qur han pre- 
tendido P.xplicar J:: gf'nesis de la demencia precoz. no podemos dejar "ele ,·onsi �nar 

1as ideas de algunos autores que se han agrupado con el nombre de- C'scueln de Zu- 
rich, ( 13lculcr, Yung, Maeclcr, Riklin, Abra!lam, etc.) y que teniendo en cuenta la im- 
potenrin actual de las distintas explicaciones é in!luenc.indos por lns ideas del prot. 
Segismundo Freud de \7ienn, creen que este estado mórbido, no es un desquicia- 
miento psiquico, debido á una verdadern atterarión de los elrmrntas del psic¡uic;1no1 

sino una introspección prolongada y grave de l,1 que el enfermo puC'dc s111lr,s1'n por 
sus /u(las. sea por remisiones prolongadas, co1npar11ble en todo, á uno quP sonundo 
Hnlr dn su t'll!ólUC'i!O. Bleuler, el mas científiro de todos, utiliza los iclrns <11' 1•'1·1·1111 p11- 
r1� l'xplh-111• l"'l rontrnido di"' los delirios; la conceprión <lrJ rnsuciio In n11lku so o , hl 
l11f111•pr1•t1wiú11 ele! cunílro cllnico <Ir In llcntenrin prr1·01.,y <lo Jn 1·üvislú11 q111• llm, 111) 
11111 llli•uR ,1r l<rnoprlin, influcnrinlll\ indudnblcntrnlr, por lttH fllp111; ch· 111 ,, ·,.,11•lu 1111 
1.11rlt1h, 1·011Htltuyc la 1·sq1iir.o/rcni,1, Pnlidn<l rllnirn-pi.lquu'itrli',1 qui· rur111·i.·1l1,11 pui• 
1111 1· ludo 11,• 1IJ11111·hu•l(l11 pSIQulrn. (A. IIJ.��N\llll l,í'!I 11u•u1•h•H JJ!t)'1·h11l11t,llq1111�1·t 
11u,tu¡114y1•!1l11!1'lq111·'4 11,, In 1lnin11•11•1• 111•1•,·•wn .. .1,11011111 ,111 1•,11¡1'110/1111/11 \'11111111/1• rt 
l'11f l10/1111,11w· 111 li\ \ 
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N. N. peruano, natural de Jea, de 20 anos de ctlr1d. s<dlt·ro, in- 
g,.esa al Manicomio el 5 de julio de 1914. 

Hijo do padres sin tara patológica tamiliarvdeclara que su :µa- 
d,·l', que 1n111·ió en i910 de una círrosís, era regular alcoholtsta. J..Ja 
madre falleció de cáncer en i914. Tiene tres hermanos sanos. 

Dice que en 1D13 vino á Lima, procedente de lea, trabajando 
c·n Vitartc donde contrajo el paludismo, en noviembre <Ir eso aüo. 
Curado Ü•) estu enfermedad so Iué á 1 l uucho en enero cl0 1V14. don­ 
de estuvo trabajando hasta. el mes de junio, en que rué- ataca- 
rlo de fieJirr intensa, ingresando al hospital dt> PSa ciudad, PU el que 
permaneció varios días, presentándose entonces tos l,l'i11u•1·0� tras- 
t.01·11os mentales, por lo que la policía lo trajo {l Lima. 

El e11rer1110 que nos dá estos datos, después de su curación. nos 
dice, que vela seres extraños, corno el diablo: 1 or ejemplo. �· que oía 
expresiones, corno aquella dC' que era el antecristo, es decir. tenia 
alucinur iunes uuditivas �· visuales .. Adornás presentaba aluciuncio­ 
nos cenestésicas, pues, nos cuenta qur- sentía que dentro dr s11 cal- 
zado hablan culebras, que so esforzaba en rnnt ar. 

Dr­sdo que ingresó a! Manicomio nutumos cierto ri;lado de mu- 
tismo y npatia,quc cada día. se hicieron más intensos.El enrcrrno 110 
tenía c•x1 ontanr­idad. ni iniciativa: permanecía indcfinidamcnt e 
�f'nlado donde lo dejaban, con la cabeza Hexio nada liacín fll tro n­ 
<·o: s11 l'iso no nrla estaba dosprovista de expresión: no contestaba (1 
las Jll'O¡:!untns ysi lo hacía era en cuchicheo.sus cxtromidarh­s.quc os­ 
taliftn siornprr­ frías, se o¡ onian ú cualquier mo vimlr­uto: In saliva 
cuilP <lo la bucu.que siempre estaba entreabierta y dC' estu manera 
las moscas se agrupaban en él: sin que manifestara el menor deseo 
do ah 11 ventarlas. No tomaba voln ntariamente los alimentos y tenian 
que llovurto torios los clias al refr-ctorio, pero no caminando, sino 
rnús bien á saltos, por que so resistía ú hacerlo.Presentaba trastor- 
nos de anaigesia cutánea. por que no rnanirostaba.por ningún moví- 
micnto , el dolor que produce un pinchazo de alfiler. 

No njocutaba los mo virnientos que so Je indicaban �· cuanrlo so 
lograhn vencer su resistencia, conservaba la actitud en que se le co- 
locaba. Ln q 11c 111ás llamaba lo atención era la posición en q 110 111nn- 
tenla la cabeza, flexionada hacia PI pecho otreciéndo l'igiclez musen- 
lar muv pronunciada, Esta actitud que conservó por espacio de cin- 
co meses 111ás ó menos, era muchas veces contrarrestada poi· una es­ 
pecie de cuellos de cartón torrados en Lela, qur- se le colocaban en- 
tre la barba y el pecho: pero este proceder Iué empleado poco tiem- 
po, por que con motivo ele las inyecciones subcutanoas ele oxigeno 
que se Ir aplícó, pasó i', la cnrermcna donde Jo colocarnos r11 docú­ 
hilo dorsal. 

Por In rápida historia clinica qur­ antecede, so verú que nuestro 
n11l'Pr1no presentaba los tres signos caractenstícos de la demencia 
p1·,,ro;t, de forma catatónica: el ncgafivismo. la S1.tgestibi1irirul rí par«: 
1011·ir1 de 'Fh�n.s·1•1,:1N y la esterotipia. � 

rn, llt'g'A.tivisn10 ('S¡COmo lo define KAIIBLAU!\l¡Ulla le11dt'll<'i11 JJPI'­, 
11uuH'lllP ú insl.intiva do oponerse á toda solícitación veuidn drl ex- 
lnriot•, cunlquieru que sea su naturaleza (helero negativ·is1no) {1 esta 
l'tt'4i­il Plll'i:t p11rdf' l'Pl'f'l'il'S(' tnrnbión Íl SIIS propios df"SCO'{ {1 nt­r­osidn­ 
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eles (aalon,�gativisnu,1. E11 nuestro enfermo, so habrá notado la opo- 
sición que manifestaba cuando lo llevaban al refectorio, por ejem- 
plo; su resistr ncia ú ejecutar órdenes: su falta de respuesta á las pre- 
guntas, no porque 110 comprendiera el significado ele las palabras, 
sino ¡H,r q uv 11n quvt­ia hablar, corno PI mismo nos lo ha 1·r,fcrido, 
cuando mejoró. 

La. sugestibflidud, t',':i una teruleuciu gonorul, per­manonte ó in-- 
tmt.iva, de adopta!' torta solicitación venida del exterior cualquiera 
que sea su naturaleza. (l)ENY �- RoY). J)o1· esta sugestibilidad los en ..... 
Jermos atacados ele demencia p recoz ele Iorrna catatónica, conserva ll 
las ant.itudes que se les haco adoptar, por más forzadas y penosas 
QUl' SPa111 co1TIO pasaba con nuestro enfermo, que conservaba indo­ 
rinicln1nPnte los miemlrros superiores t)lcvaclo:­:: siempre que así se 
los cotoo.uunu­s: In posir ión en dvrúhito dor·sctl Hu intentaba reern- 
plazurlu.permaneciendo así tudn PI t.iornpo que duró su estn"Jin en 
la rn frrmeria: 

La estcrotipiu 0SLÚ carucl.eriznda.sugúu l(R.\EPEl.,fN.pOr J¡¡ 1l11­ 
rnción nnorma! de las irnputsíonos motrices, .,·a sea que se trat1::· .to 
una. contractura permanente de un cierto grupo de músculos ó de la 
repetición frecuente de un mismo movimiento. En esta definición 
están comprendidas la esterotipia nouiuétiea, que so caracteriza 
por ten.leuoia á n11l)pta1· la� mismas o ctit.udos. ta csterotipia paraqui­ 
nélica, qt1r se reriere :'t los netos ú 111PYin1ie11tos y In 'VC1'bigerrtciór,, 
que es la cstereotipía (le! lenguaje hn hlado ú escrito. La pertiuacia 
de la rloxión del cuello sohre el pecho, que 110 se pudo vencer por los 
medios mecánicos que so ornplcarnn.ho ahí una estereotipia aquineti- 
tícn que presenta ha nuestro en íormo. l�l cuchicheo con que respon- 
día y ol mutismo otras veces, son otras estorontipias que se €lespren- 
rlen de su historia clínica. 

La constatación de los tres sinl.urnns eardiuales tic la derneneia 
precoz tlr Iorrna catatónica: 110:,; hizo plan Loar en el onrerrno, oste 
diagnóstico. previa exclusión de cif'rLHs parúlisis generales1 y 1T1elan­ 
colíns intr-rrnitentes en su faz. estuporosa. con que podría contundir- 
se. 

Dudo que el pronóstico de esta fcrn11 ílr demencia p1'e(·oz es 
menos gravo qui'.' los otras dos, (DENY y Rr.iY) se instituyó el tra­ 
í.nrniento que rnás abnju expondremos, comenzando bien pronto ú. 
ver oí paralelismo clo la mejoria do los signos psíquicos, con el buen 
estarlo de la salud ñsica y la aparición ele gordura, que los autores 
considernn signos de huen augurio � factores de pronóstico favo- 
rable. 

KRAEPELIN con respeto al pronóstico ele la demencia precoz clo 
rorrna catatónica, ria las siguientes cifras ele los morlos de termina- 
ción: 

la clernencin. . . . . ;;¡i pu,· lOO dr- los casos 
In dehiliclacl psiquíca cn , . 27 por -tOO 
In curnción (ó rnmisión ) r11. . . .18 por l 00 

Lu torapéut i1·n1 que so iuxl ituvó en esto caso, c:onsist iú fl11:,;tl,• 111 
1111•1111 tlt• s11 i11g1·rso: Rjgui ntlu i', nlg11nos que han l'IIHll�'Hdo lo npot\1• 
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1·11pi:1. 1•11 comprimidos de tiroidino, :1 In dusis de dus comprimidos 
di111·ios: pero ninguna n1njnri,1 sr notó en et sujeto í!cspuPs do tres 
1111•si:; de su emploo.Iué entonces que por indicación del doctor Ma- 
yorg.t se cnsuvó el tratamien to ch: las invncciuncs suhcut.uu.c- de 
oxigeno, (JU(' 1'0ULOUSE �· J)UILLl.;'p dieron {t (;0110(;('1' ('11 la RrV'l.lC de 
Psychiatrie, recomendúndolas en las psicosis agudas. 

El rosultad« ful· sorprendente, pues, en la cuarta sesión ya po- 
Uío.11 upreciarso algunos signos de rnejo rla. ·1�n ol'rcto, la sensibilidad 
qur estaba emho tarln en el sujoto.corncnzú ;;, manirestarse, porque 
revolaba dolor ruando so le introducia la aguja bajo la piel, dolor 
rp1r no acusaba al p1·i11cipio de osto tratamiento. J.A:1, fisonomía. tam­ 
bién enrubió, sr hizo viva. truduciondo ralos dist.intns r-sí.adns arce­ 
tivos: la­ p1·t•gu11ta.s obtenían rospucsta, cte. 

En rio; clrspuós de haberle iutroducido :­3uJJc:11túnca.meJ1tc 60 
litros de oxig­no , el onrcrrno comenzó á levaní.arse de Ju. carnu por 
su pro pin deseo, �· 1í recuperar torlas las ca.ractoristicas rle la vida 
normal, saliendo upnrcnternente sano rlel Manicomio. 

rrocLOUSE .,· PF11.1.r.rr prnct ica ban las in\n<'r·.ionrs de oxigeno 
un la cara oxtnruu del muslo. pP1·0 nosotros hornos preferido el pecho 
v los flancos, cludn las mayores facilidades q11C' «rrcccn para la apli- 
cación. Las dosis habituales fueron al principio lle 150 :°i 200 r­.c. 
siendo después aumentadas ti .'JOO e.e. v más. 

Después ele la inyección se desarrolla 1111 en risf'1nn :­:11 hcu t áneo 
que persisto uno á dos días. 

Esta terapéutica fue PllSi:lJ'ada por 1Pou1 .. ouse y Pu11.L8'I' en 
la confusión mental.ta manía aguda y la. psicosis maniaco dapresi- 
va. Posteriormente DARDEL, ha expuesto en la. Revuc Mt!dicale de 
la Suisse Roma,nde, el empleo que ha. hecho de estr- tratamiento en 
doce casos entre los que había: nourastenia , cpilPpsi<:1i locura ci1·­ 
curar demencia catatónica � .. molancolta. 

El tratamlonto no puede :­:;(·r más simple. y duda su rficacia en 
PI enfermo que motiva esta nota v o n los cosos l'elatoclo:=­ por 'I'o u­ 
r.ousa y DAnDEL,nos parece quv es un recurso que rlebo emplearse 
on las psicopatías que, poi· desconocer de manera precisa In. causa 
determinante, es dificil instituir tratamiento rar ionul. 

f 
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LA CORTEZA PERUANA 

(Apuntes para su Historia) 

por et D1t. HEHM.TLIO ,, ALOJZAK 

( Continuación) 

r r 
La quina w ltalia.­Los «pol­ 

vos del Cardenal Lugo».­Chislc­ 
tio y los adversarios de le, quina. ­ 
Quienes dcfcndic1'on la corteza pe­ 
ruana. 

"81 aüo i040, gobernando en Honra Inocente A. llegó el esta 
ciudad eJ E1nino11tísin1u Cardenal Juan Lugo, el cual traía de E�- 
paña, su país natal, la admirable cortezu peruana que comenzó á 
dist.ribuir ú los medicos primero �- después i.1 los enfermos . .1­\ este 
hecho rué debido que los polvos dC' la corteza peruana recibieron 
el nombre de «polvos del Cardenat» y también e] <le «polvos del Cai- 
denal Lugo», con los cuales Iuoron conocidos en Roma y en va- 
rios de los estados italianos (18). Pero 110 fueron estos los únicos 
nombres dados ú la maravillosa medicina. que también rué llama­ 
da cbrt.eccia. della /ebbrc, China della [cobre y.más simplemente, Chi­ 
na­China. 

Sucedió en l{.01110., conformo haliia sucedido en el Perú :,..· Es- 
paña y debía suceder mas Larde eJJ Francia, Inglaterra y otros paí- 
ses, que módicos aoostumhrudos ;\ las medicinas antiguas y ene- 
mígos del nuevo, aún cuando eJ nuevo fuera bueno, se declararon 
en contra de la quina v hablaron de los peligros ele la quina, que 
jamás hahian conocido, corno si tales peligros conocieran por ex- 
periencia. Y, ti nuestro modo de ver, solo hablaron por supnsicio- 
nes �- movidos por un exagerado respeto 1-1 la terapéutica tradicio- 
nal. Cunvieno advertir que estos advorsaríos encarnizados de la 
quinn 110 ruercn en muv grande número, .ni de un grande valor, 
�·u que los médicos r·on1«1JOS. herederos de los ingenios y morali- 
dad de Cornelio Colso , de Eustachio ¡· de Fabrizio, no podían to- 
n1a1· pai-to cn una guerra de palabras que rnas propia es ele 1T111jC'r- 
zuelus qur- dí' médicos serios �- de hombres ele estudio. 

1,:1 nflfJ l.fi:'>3 habíase ciado <Í lu« en Rorna ln traducción lnti­ 
1111 Ur u11 follot.o cu yo autor ora CJTISLETro. fotloto que algunos di' 
ltJS co11LP111porú11ros drl autor han llamado libelo, asogurnnd« ,¡111-' 
111, ot,·o 11011ilH'P 111Pn·<·í11 poi· hnhtn­ tf'ní(lo 11111� <'11 111ir11 <1111• t''-1111 

IM 1,:J U1n•d1•nut l)un .Iuun (11• "Lugu crn nnturul rll' In l'lnclutl (1,, \l11d 111 d1111 
dn lluhlu u­u­lün ul aun H,H'I, 1,:1Pvndo 1, In dlgnidncl dP f'11r1trnul ¡101· ,.; 1111¡,11 l11 hun 
V 111 rn 101:1, rnllt>l'lfl PIL numn t'I 111),1 dr• 106<' 
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btecer la verdad con respecto il la acción medicinal de la corteza 
peruana el deseo ele hacer daño á los Padres de la i;ompañia de 
Jesús que hahiun hecho conocer esta· corteza. 

Coccrn nos da cuenta do lns imitadores que tuvo Chislet.io: 
«Acerrirno oli m ueclamurunt in Peruvianum Coiticern DRoc- 

cus CASA'l''J'l, .Inunnem .Jacobus Cltisletius t�t v'o erscus (;r.,e1.1P- 
1->1u.u; 'I'anderu GEOltGfUS EnlJES'fUS STAHL PL .JUNC:HEHUS rt alii 
.,.\T'l'A1\lEN l3EHúEHL'S (ut apurl :�HIOF.RTCU?.l I ÍOFF�lA1'XNU:hl lcgi­ 
mus) Chínarn Chinar olJ iniquis judiciis virulicare studuit C'L nos 
uiterius pro viribus vindica rnus» (iH). 

Porv no l'uf solumente Cocchi ú vindicar la co1·LPza p(•ruuna. 
1,:1 paclrP Tlouu.uto Fabbt-i (20), de la Co,npañü1 df' Jesús, lo hizo 
muv curuplid.unente, destruyendo los argumentos dr Chistetio y 
demostrundo PI er1'01· que había en ellos. Co11 el seudónimo dr ,\N­ 
Tii\10 CoNYCi-1 escribió el Religioso que nos ocupa 1111 estudio que 
vió la luz de puhlicirlad en Ron1H en 1655 (21) en rl cual hizo cuan- 
to llevamos dicho. l�n uno de los capítulos dr­ su estudio explica 
t'I Pndro Fnblni la acción f'PlJ1·ífuga ele la quina en fo1·111a <JlH' 110 
rosist í mos ft la tr-ntución dr trascrihir: 

1<. . . los corpúsculos 111 í 11 i rnos dr la Ctiiuo­ Chivu: constan 
de una tal detrurninada figu1·a apta �· proporcionada ú poderse in­ 
sinuar dentro dr las porosidades riel humur que es causa dr la fip- 
bre v tan viotentarnonto insinuándose disuelven v u-itu-an el di- 
cho ·11u111ur que después triturado �· disuelto se mancla ruf'1·a clel 
cuerpo.í por sudor ó por movirnicnto de cuerpo ó insensible tras- 
piración» (22). · 

El Padre Pabhr! nos inlorma ele los ensayos de la quinn rea­ 
lizados on Roma p111· Don Fo nseca, el Arquintm (23) Pu11­ 
lificio �· de los briltanl.es resultados ohl<'nidos on dicha r-xpr-rien- 

19.-.f\ntonio ccrcsuno cocer» es citado por ¡\lr. Eloy que asegura que üoccht 
ejerció Ja protesto- on Roma, -cn cuya r-iudad enseñó ln Botúnicn-. Nosotros hemos 
t enído oportunidad de leer una -Lecuc de musculis et motu mnsculorum editada 
por Cocchi er! Roma en 17/J.3 y en ella se dice el autor -t.ector de Anatomia-. En su 
libro, que cí-aecmos en seguida se Hama «l.er tor de \l"<'icin;u; roro en nfnguno de 
Jos dos se dice enseñante de Botánica 

.corucís Peruviani vlndteine - ntscrtnuo Fhysico - praclicn - Antoníí Cae· 
lesLini Cocehii - In Romano Arehvlvceo l\fcdic.:inae Lccloris - F.mo., ne Roma 
Principi Francisco S. R. F�. Cnrdínalí Busghedsio - Bomac - Ex - 'l'ypogrnphia 
l{omarck in via Curtus - Prncñdlum Fucnltate - MDCCXLYI. {B. L.) 

20.-El Padre Honoruto Fabbri habíu nacido en Bellny en t60ü 'i fallecido en 
Roma en J GSS. et.ajioríoso jesuita .... sabio universal .... paella pasar por una en- 
ciclopedia viva .... , dice de él Mr. Eloy, el cual agrega que el Padre Fabbri preten- 
dió la prioridad del descubrlmíento de la circulación de la sangre, por haber habla- 
do de cnn en una disputn que tuvo lugar en 1638; pero orvroaneo que Laurembcrg 
(1G3G), y Hacvcv (1C28), entre otros, se habían ocupado del nrgnmenlo en época 
muy nntrrior. 

Con el scudonimo de •Anlymo Conygit escribió el siguiente libro: 
•Pnlvls Pervvlunvus víndicatvs rl� vontüatorr- - Eiltfdemque svseeru« lll'h·n- 

aío nb Antlmo Conygio l-lortatu Gcrmani Polcconii - nomae - rrypii;; Herr­rlum 
CoshelletU - MDCLv ­ Svperíosvm permurve - {B. L.) 

21.­ l1'l\bbrí ­ Ob. cit. en nota anterior. 
22.· Fübbr! - Ob. cit. en nota 20. 
:t:L l\lr. 81oy eonsigna las grand('S discusiones habidns r<'sp11<·ln i'1 111 rtl,nul(•· 

J,1111 y slgnHlt·nclón de In palnbrn Arquintra. i\Iédi,;o primario un concrpt.o <11· algunos; 
f\-t(·dlco de Prínc·ipr C'n con<'cpto di.' l tros. "Sfn scgundn fll''<'pri6n PR In 11111-. w•nl'rnl· 
,111·11tr 1ul11plndu, 
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cía. Nos infuruia, igual111011Le, de Ius fiebres malignas que hicieron 
tantas víctimas en Roma el afio iOG3'" de los excelentes rosultados 
obteuídos eJ1 tal oportunidad por 108 médicos que emplearon la 
corteza peruana. Yu en tiempo del Padre Fubbri se preparaba en 
Berna una infusión do lo quina en vino �· se administraba antes de 
los accesos en las fiebres que llamaban ecuattanas y torciunas con 
frío* r aún en las ñehres ecuotidíanas». 

Aposar de estas polémicas. que no siempre se cunservuron den- 
tro de los lírníties propios de un dehuLo científico: ú pesar ele las 
resistencias. 111(JU,·adus por los más fútiles argumentos. en ocasio- 
nes, In quino so impuso en Ro111u �· se pasó del uso parsirnonioso 
al usu pródigo primero �· al abuso inconsiderado después. co mo 
parece indicarlv el Ca rdcnal 1 ugo al notable médico genovés Se- 
bastán "ladú 011 cartn rochada 011 Roma a t, de Octubre de 16:,9, 
e11 la cual le dicr­: 

«, míonuns nquí lvs señores médicos indistintamente adop­ 
tan la cu1'1.eza 011 cuartnnas, tercianas, intermitentes �· también 
en las Iieln-es continuas �· ven marnvillns. Hay de malo que por el 
uso tan frecuento que 80 ha introducido comienza a rallar y no se 
sabe aquello que podrá ocurrir por venalidad. por la adulteración 
que se han hecho t ambiún con otros medicamentos .... » (2'1 ). 

DoNzE1.1.1 (2:­i) lla,na á la quina «insigne Iebrirugo»: refiero 
que la üahía conducido ú Ron1D rl Curdcnal Lugo, el cual «cun ca- 
ritol iva munirioonoia lo hacía uistr­ihu ir ú los pobres menestero- 
sos». Agi­Pµn ])onr,rlli quo los Padrp� dr lu Cnnrpañia <le .losús "pro- 

2'1.-:'lfr. Eloy dice que Scbastlnuo Budu Bud i ó Buldo Baldt era florentino. 
que habla sido Arquiatra de Inocente X y que gozaba de grande prestigio en noma 
en la segunda ndtnd del siglo X'v l l. En la portada de su libre Bado se dice genovés 
y no se dice Arquiatra 6 ex-Arquiatra Pontificio, lo cual no deja de Jlamar la aten- 

( 
ción dada la iinportancia que en aquellos tiempos y en los que les siguieron se ha 
acordado ú estos titulos por agregar al titulo profcsionaL 

El mismo 1'.1r. E'Joy tita de Bado los siguientes estudios: 
-ccnex prruvianus redivivus - Genuac - MDCLVh. 
•Anartafis corlicis peruviani - Oenunc - i\lDC1.xn1t. 
El primero de estos libros estarla destinadu. en concepto de Mr. Eloy, ú com- 

bntir las acusaciones de Plcrnpius; así como Jo cstar¡n el segundo ú combatir aque- 
llas de Chislelio. 

Nosotros no hemos encontrado lns dos ohrns separadas 1' sólo nos ha sido dado 
Jec:r la siguiente: 

•Anastasis Corticis Peruviae, sev Chinae Chinac - derensto - Sebastiani - 
Badi Genovensis - Pafrij vtriusque Norochomtj 0Jin1 Medici - Et Publicac Snni- 
tntis in Civitate Confultorio - Contra ''cntilationes Ioannis Iacobi Chiflctii - Ge- 
mitos qve - voolsct fortonnti plcmpH - Illurtrfum 1'.1edicorum - Opus in tres 
libros diftinclu,n, ele. in cis Documenta - Medícínne etc. Philosophiae- Ulu!trif- 
ñma D. 'r'norcstac Spinolac. Saoli - G<H1Yílr - 'l'ypi Petri loannis Calenzont - 
MDCl,XllJ - supcrtorum veniuee. (B. L.) 

25.-•'l'rntl'o Furmueevtíco Dogmntíco e Spagu'ír-o del dottore Oivsept Don- 
zelli Napolelnnu, Hr11·01H· de Diglioln - Nel quale s. in!egna vna moltlplicítn d, Ar- 
cnní Chitnici piu Iperlmcntnt¡ dnll, Autore in ordinc a1Ja raruta, con rucnto non Inl- 
lace e con vnn cnnontcu norma di prr>pnr:ire ogni compoñtíonc piu octtumatn dnl!n 
Medicina Dogmutlru: con vnu diftintn, curíorc e profitteuole Tliftorin di titlf1·1w- 
dvno ingrediente di erre. r:011 1, nggtvntn in molt.í luoghi del Dottor 'I'omuso nonil' 
Jll Flglio dcll. Autorc. Rt i11 (¡ucrtn 'l'Prza l1nprcffionc> rorretto etc. ;:icrrcr, íulo rn11 
vn Catalogo den, T·1c1·bc nutivr drl 811010 Romano - dnl Signar Gin, Gincon1n Hoµ 
gieri Romano - In Ron1n - Prr l•'rlire Cesnretti Librnro ali. lnsrgnn ,1r1111 111'"11 
na - Mnc1.,.,xY1 - Con lif'(·nzu dr, Supr.rir,ri Privilegi<,• ( n. J,1) 
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curan mantener proveída toda la Europa por medio de su provin- 
cial en Méjico, en el viaje que este ha hecho ti Roma, con ocasión 
del CapHulo General ele esos padres; _de donde por esto se llaman 
polvos de los Jesuitas». 

Donzelli, que adopt.al.u la quina ,\ la dosis ele dos dragmas ele 
polvo disueltas en vino, lince las siguientes reflexiones: 

«Las íncultaues do esta preciosa corteza son de sanar todas 
clases de fiehres que asaltan el cuerpo humano, con rigor de frío, 
corno son ln terciana exquisita y noto: sana la fiehrr cuartana aún 
cuando sea duplicudu. Hav quienes la han encontrado salul.ie ra 
aun en la fiebre cuoí.idiunue. 

Donzclli hace referencia il los íruuues que en su tiempo co- 
menznhan .'i hacerse con la corteza pe1·u<11H:1, truudes que se hacían 
más frecuentes ú medida que el medicamento ganaba eJ1 prestigio. 
Cita, igualmente, al coruerclnnte genovés Don Antonio l�ollo, re- 
sidente en el Perú, el cual suministró á Sehast ián Hado algunos 
infrn-nres respecto ú 11.1 corteza de la quina. 

J:JnUNACCJ, el quien cita 111u�· elcgiosamente C'I iuglés MOH1'0N, 
hahia df'clarado, en c11nforn1idad con la teoría humoral, que la qui- 
na era de propiedades «caücutc y seca»; hahla hecho C>l elogio de 
las admiruhlos propiedades curativas ele la quina en el t rutamian- 
to t.lr las fiebres ). hahia puesto cuidado <Je exponer la profusión 
con la cual habla sido siclo adoptada 1<1 cortexa peruana en Roma 
un rl año del jubileo ele t6,,0 (?) (26). 

BAn'l'1101�1N que hul iia ciado á conocer 1111a relación esladís- 
tica ele mas ele 111il casos do fiebres curados por la administración 
de la corteza pr+uunu, hace t.a nhién referr1u:ia á la epidemia do 
cuartanas simples �· dobles que, rovistir-ndo singular gravedad, 
se había presentado en Roma en 1653, ano e11 el cual hahla llega- 
do á Roma el Cardenal Lugo conduciendo la corteza tic la quina. 
Reficrr ta,nhi<'n Baithotin que el Arquiatra Pontüicio Don Fon- 
seca había cnsavado el nuevo medicamento, del cual habla dicho 
«no solo que era inocente, sino un excelente remedio» (27). 1 

La propaganda de la quina en Génova estuvo: principalmentri, 
ú cargo do Sobast.ián Hado, dr- quien lodos sus conl omporúneos 
hacen el rnavor elogio �· creernos que es muv en just.icin que> dice 
de ól Duc11ESNE: «hábil rnéclico dr Italia» r que llama emuv arn- 
plias ). doctas» las disertacíoncs escritas por BADO sobre ol uso de 
I" corteza peruana (28). 

Es de creerse que el distinguido profeso" genovés hava opi- 
nado, con anterioridad al inglés rrALBOT, respecto ti la inutilidad 
de la purga ó do In sangria corno indicaciones previas de la arlmi 

' 26.-d)c Cina Clna sev Polverc ad Pebres Syntagnn Phyñologtcum. Av<·tori• 
Oavdcntio Brvnncio Doctore Romano - Ad Illuftrils. Domínurn Antcnívm llrr 
nardvm D. Marcí Procuratorcm. I\lcriti!fimum - Venctiis - Apud Nírolnum 1'1•1. 
snnu - Supcriorum pcrmfjtn - .,1ocLx1, - (B. L.) 

27 .-Bnrtholin 6 Bartholino, citado por James. Ob. cit. nota 1t. 
28.­•Lí's Admirables Qunlitcz clu l(inkina ­ Connrmecs pnr plusit•tn·N 11x1w· 

rlunces, et la rnanícrc des, cnfcrvir dans toutes 1cs !icvrcs pour toute fnrlt• ll, UJ,i:1• 
do rexo, etc. de eomplcxions - A Purfs - chez Martin Juvcna11.�1n1·<·hu111I Lllll'ul 
ro, uu bns de la ruede lu l larpe,"' l. ímage S. Auguftin, prochc Ir pont �. �11rh11I 
M111:1.xxs1x Aven prtvllcgc rte. approbat.ionse - (B. 1,.) 

·' 
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nistración ele la corteza peruana, opinión que se creyó emitida por 
la vez primera por el afortunado inglés que reformó la aplicación 
de la quina en la corte de Luis XIV, aun cuando un autor anóni- 
mo le niega categóricamente semejante iniciativa (29). 

Baclo había dedicado su libro á la Ilustrísirna Señora Dof,a 
'I'eresa Spinula y en la dedicatoria, escrita en rnugnífico italiano, 
hace de tal señora y de los merecimientos de ella tales elogios que 
el 111t1s cortesano de los poetas los hnhriu hecho suyo-. para of'reri­ 
darlos á una princesa (30). 

Budo no desmiente en su estudio lu ln-illanto reputación de 
que gozaba entre sus contemporáneos. Con tanta seguridad en las 
virtudes df' la quina como aquella que pudo haber el inglés 'I'alhot , 
11.evó {1 cnho en los hospitales do Génova y aun en su clientela par- 
ucutar nurnr rosos cnsavos del nuevo fehrifugo, casi todos ellos 
coronados del mayor éxito; curaciones do las cuales hay en las pá- 
ginas del libro numerosos «testimonios», verdaderas historias clí- 
nicas oscritns on rorm» sencilla, lihre dr prot cnsionos inmodorarlns 

ó de recnrgnrtn erudición. 
Conciso en la enunciación de slntumus v en la discusión <lo 

las indicaciunos terapéuticas, citando ¡.í los clásicos �- ú los ruo der- 
nos solo cuando talos rilas eran neces.uins. Bado hizo de su libro, 
cuyos hechos rstahnn tan prolijarnontr­ rlncumentadcs, lo mejor 
defensa d(' la quina contra los ataques que en contra de ella habían 
sido lunzado«. Muchas ele las historias clínicas que trascribo Bada 
están garantizadas por la autoridad de los ruús célebres módicos de 
Génova ó por el testimonio do personas cuva condición socia! les 
ponía fuera del alcance de toda sospecha. 

En su 111u�, interesante y muy recomendable estudio cita Ba- 
do ú Srunxrrn, Antimo Convgi, Chislatío. Plempium, GASPAR 
13:RAVO 'j' VICENTE PH01'0SPATARO. Y entre sus informaciones his- 
tóricns consigna 13:aclo. corno lo hacen 1nuy pocos entre quienes se 
han ocupado rle la corteza peruana, el nombre de «polvos de lo 

'Condesa» que se dió en Lima á lns polvos de la quina y el otro ele 
»pepitns ele quina» que so dió en Lima á los polvos dr IR quina r 
que tambicn les rué dado en España. 

Se ha dicho ele la Toscana ele la segunda mitad del siglo XVII 
y primera del siglo XVIII que fué para la Italia «lo que Atenas ha- 
bla siclo en Grecia, (3i). En i655 el Cardenal Leopoldo de Médicis 
había Iundarlo la Academia «del Cimento» ,1 la nueva institución 
hahía corrosponrtido amplia mente á los laudahles propósitos del 
fundador. 

29.-Libro anónimo citado en la notu anterior. 
80.-Entrc ,as poesías dedicadas á Rado hay una del señor .roun Ambrot. Ma- 

rini, la cua¡ chcc 1s1· 

• 8ccc peruano lit mira ex Cortice puluís, 
·�t Cortex hominum, corpora, puluis erunt. 
,Qunm morbus nnimne tugat acc, tic corporis Hin, 

•l�rgo hlc AEtcrnum ex Corticcviuct hommo? 
•Soll Lnndcm ccdlL F'nto pu luis;; Jn illa 
,Soln tuo, 'l BADE fnma pcrcnnls crlb. 

:lt.­,Voltnlrt"­•81(:0lo do Louls XJV1-Pnrls-chcz l•:rnrst J"lnn11111,,h1n - 
M1llto111•, (O. P.) 
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Nu Ialtaron en Flurencia entusiastas panegiristas de la cor- 
1,oza peruana y se contó entre ellos el sienés Francisco Gerónimo 
Ausuno, quien en i708 dió á la publicidad un muy interesante es- 
tudio (32) que lo sería aun mucho más ú JH1 encerrar algunos erro- 
res históricos que no rohan móiito á la lubor cientif'ica del autor. 
Dice, poi· ejemplo, de la quina «que cumunmente de los italianos 
se llama Ctilrui­Cliina, de los indinnos Gour1.ctpc1·idt· (33). de los es 
puüules palos lle calc11lu1'as. el fuga· du11d1· el urbo! det c'Ual s,· corlo 
nace y florece (34). Y clic!' tarnhicu que ,,cust<>diahai1 con tanto ce- 
lo los indianos esto único remedio de la fjcbrc>> que solo después 
do 1.1,0 aúns del descuhrimiento de lu Américo pudo SPr trasporta- 
dn ,1 i,uropa (3�). 

Poru. corno hemos diultu, sun dt' pt•rrlunarse estos pecadas v1·­ 
niates de índole histórica en grncia ú las notas hihliogrúf'icus y al 
elogio sincero que hACC clPI úr­ho! df' In quinu �· dr­ las prnpirdndflf.: 
dP su corteza: 

«Que el árbol de la Quina­Quina. dr aquel (lp [¡1 , ida 110 ueso­ 
nrejante, por que con este e] hombre viene libortud« uc los inmi- 
nantes peligros do la muerte, naciese en un país de torlas las deli- 
cias lleno. enriquecido por una continua primavera». 

Debernos ;'¡ ,..\uR.ANO uua cita. n1uy elogiosa �· muy urcrccida 
del Padre Honorato Fabbri, que va hemos citado, así co1110 citas 
de Bru nacci v de Donzelli, cuyas obras hemos leído v va hornos 
citado iguatrncnte (36). . .. 

Consigna Ausano la opinión emitida por I.Estanislao ] IOb1A'i'O 
pretendiendo que la quina actuaba <,absorviendo la Jiu modad co- 
rrornpida» y acepta la opinión ele Baclo, Donzaelli, RES1'AUJ1AN1' 
Brunacci )" Sturmio (37) declarando que la quina «si no por orina 

ó por sudor, al monos insensiblornente evacua las causas conjun- 
tas do la Iiehre». 

3¡_1 .- e ll utonro della China China del Dott.orc Ausauo Frunocsco Gírulanu, Sa- 
nese Accad. Fi!iocrit.ico, nnororc e Medie. Collegiato, e primo Let. de Logica nello 
Studio Pubblico di Sienn.-Seconda Edizione--- In Fircnzc- Mnccv1n ­ Nella 
Stamperla di Giefeppe l'vlanni- Pcr i1 cartto ri all, Infegna di S. Luigi- rton licenza 
di S. Supcriori.- (B. L.) 

33. - Insisten en este nombre Indígena de nannpondo atribuido u la quino ade- 
mas de Ausano, el trances Blegny y el ingles Mort.on. 

34. - El autor, como se habrá podido comprender facihncntc, ha cstuulecído 
uua ron fusión entre la palubra palos que los españoles usaron como sinonilno de lci1os 
oon el nombre del puerto que hiciera celebre la historia de Colon. Palos (de J\1oguer}. 

35.-Quita valor á esta leyenda de la celosa custodia que los indigcnus perun- 
nos hnclün de la quina. el hecho de haber sido atribuida esta misma celosa custodín (1 
todos los productos medicinales que deAmerica se trasladaron áEuropa.Pru·a no citar 
sino un ejemplo nos bastara recordar la leyenda que sonsigna Monardes respecto ó. tn 
cetosn custodla del secreto de la Piedra Bezar, as! como la relación fantastica del cas- 
tlgn que impusieron los indigenas á aquel camarada que en! re go á los espailoles el se- 
creto de In dlr:hn piedra maravillosa. Es más sencillo pensar que la quinn permnncctó 
l'Hltllln á los españoles por la ratta de interes que demostraban estos respecto (1 cuonto 
rurro diverso de la opulenta riqueza del pais que hablan conquistado, falta dr. lntorcs 
lnt•tu•i:1tlonnblc, por lo menos en los primeros años de In colonia. 

36. Hrunncnl (ob. cit. nota 26)- Donzclli (ob. cit. nota 25) 
!l7. •Corllcls china Chinue- Ejufque vh-tutem etc. virium- Dcs1;rlpLh1 Aucto- 

rt1 ttnluudn SLu1·111!0, Phi!., etc. Med.; Ooct. Oclphensi- Hngne- Comllurn ­Apud 
,\r11ohll11n i.cers ­ Anno MDCl,XXXII- (D. L.) 
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Ausano había formado en las filas de los enemigos de la san- 
gría ó la purga como bases de la medicación quínica y opinaba que 
110 había razón poderosa alguna que pudiera obligar al médico á 
esperar los accesos para administrar el medicamento. 

Ausano adoptó en Siena, y corno él hicieron muchos médicos 
sieneses �· Ilorentinus, una infusión de quina en cuatro libras <le 
agua co mún ó de agua de Cardosantn ó de Ruda, según los tipos 
de la fiebre, ele cuya infusión se administraba un vaso pequeño ca­ 
da cuatro lloras. 'I'aruhién había siclo adoptada en Siena una que 
llamaban «tintura de quina-quina,» la cual no ero otra cosa que 
una infusión de la corteza de quina en una agua destilada en la cual 
so hacía hervir y después de hervida SP filtraba cuidadosamente. 
Ausano que no juzgó buena esta tintura recomendó, en cambio, 
linos humuones 0:1 hase de quina, prepnrarlos para los niños. que 
los tolerahan con relativa facilidad. 

Es posterior al liln-o de Ausano, la edición de las obras del a- 
1·ctjno Francisco Rcdi que nosotros poseernos {38); poro las nhser- 
vaciunes de este último respecto ú la quina en la 'I'oscana son 111uy 
anteriores (1 las que habla realizado el sienes. 

'RE01 rteho contarse, sin disputa, entre las glorias ruédicus de 
UaHa �·a que uniú ú una erudición vnstlsimn �­ á un mu y severo 
poder critico, condiciunos de cxperímcntauor verdaderamente ex­ 
cepciounlos �· 111u�· dt• elogiarse teniendo en cuenta quo no habían 
trascurrido muchos años do aquellos en los cuales los mádieos ju- 
raban sulu-e Hipócrates, corno con mucha justicia hu declu1·ndo 
Voltairr- (39). l�s á Francisco Redi, ú uno ele los primeros que so 
debe PI desprestigio do la mayor parte ele la infinidad ele talismanes 
y de medicinas marnv illosus que se trn.ian a Europa Lle las Indias, 
tanto orientales corno occidentales: es á él, también, que se deben 
estudios sohro el veneno do la víhora que han siclo considerados 
corno clásicos, ú posar de la insistencia con la cual fueron discutí- 
dns en Francia. Pero es el mérito mavo r ele Hcdi, que con idéntica 
facilidad a.l.Jsolvh-1. una consulta módica ó oscribta su «Ariana en- 
rerrna», PI de haber drsL'l·uido, mediante la expcrirnentución, In rna- 
yoJ' parte dP los prejuicios, superticioncs y puerilidades de que es 
tuvo llena la Medicina del siglo XVrJ v aun aquella de la primera 
mitad rlel siglo X'Vf l I, Redi se manifestó un entusiasta admira- 
dor dP las virtudes febrifugas do In corteza peruana, tanto que JA­ 
MES (40) lo cita entre los más entusiastas; pero no fué un admira- 
dor incondicional; pues si es cierto que hacía el elogio de la quina, 
rlico en 1111 pasaje rlA sus Obras: 

<d•:f-tfln aún por hacerse nuevas experiencias en torno a las raí- 
ros dr Cnlumha, creida 11n grandísimo alcsi/armaco (4­1); en torno 

38.-•0pcrc di Jeruncesco B.cdi, Gentiluomo Aretino, e Accademíoo della crusca. 
111 qucrtn nuovu l•�dIBionr rtccorrette,e migliorate. Jn Vcnczia- Moccx1,11­Apprc­ 
rro R"I, rcrcot llcrtz f!on liccnzaclc, Suprriori, e Privill'gio•-(B. P.) :,n. vountn-, ou. 1'11,. notn 31. 

\O. .lunu•s, Oh. ­u. notn 12. 
I¡ 1 Alrslrur11111t·o 11t1111• ln sl¡.;nlflcw . .:ión dr J\111ult'to o ür- i\ll'dl1·u1111•11t11 i 1111lr11 

v,,111•1111M. l ,1111 Rrlcgos In n plh'nro11 11 muchos mcdtcnmontos y Deruóatenes 11111 l ul 1111111 
111i111,, 11l11Mlfu1·rr111co u 111111 luy d1• tu euul uru nuL01· ll<'lil deñnlu el Oll'�lfur1nn¡•11 t•c,1110 
1111 ., 1•11111111(1 prnnln y St'J(t1t•o1 111111 cnnnuo sumüs co11111n 11ronl·I011 s1•n· Contrn VP11,,11,1,. 
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:, 11, vainilla y al Leño de L or y de Soior (42), los cuales siendo muy 
111r1111·gos pareceria racio nal que· verdaderamente tu viesen todas 
uquollas singulares prerrogativas que por los escritores les son a- 
tl'iJJUidas; poro en el hecho no sé verlas tan evidentísimos como 
veo siempre los efectos de la maravillosa curtezu de aquel árbol 
peruano do los montos ele Guayuquii, la cual corteza llamada vul­ 
¡;a1·111cnte quina-quina y de los españoles Ccscarilla de la hoja (-13), 
so usa para interrumpir ó debelar los insultos de las liebres cuar- 
tunas �· ele las tercianas simples, dobles y continuas. Y en esto gran­ 
disin1u obligación debe Lodo nuestro mundo ú aquellos Padres ele 
Vuosua Venerubilisiruu Compañia. los cuales, priner« de todos, 
con tanta gloria suya, Jo trajeron a Europa» (41.1-). 

Cu mu ,.docía,nus,si tanto bueno decía de la ccrtezn do quina 
nu era un udmirudor incondicional. En una. de sus consultas médi 
cas (lt5)1 tratándose de «una fiebre terciana que Jo coje (al enfer- 

1110, que lo era el Canónigo Costa) un día si y n nn no» ordenaba las 
sanguijuelas �· no hacía la menor alusión ú la quina y en una otra 
co nsultu respecto ú una fiebre «de forma de terciana simple ínter­ 
1niL011tc» ordenaba la quina; pero sometiéndose (1 las indicaciones 
terapéuticas dr la época respecto a In sangrta �· acr-ptaha con re- 
servas las rola ti vas a la quina. 

COGROSSl, «Filósofo �· Médico», en el libro s11�·0 que va llflJl10$ 
citado (46), estudió en íorrna ele carta dirigida a Domingo Santo- 
riui, «Protomédico dignisimo de la Sanidad v Profesor ele Notornia 
en In ínclita ciudad ele Veneziarnos da cuenta de su perfecto cono- 
cimiento del estucho de la cuestión médica dr ta quina �· dr cuan- 
to en pro �· en contra de ella se había escrito. . 

Hasta los primeros años del siglo x,·11 T cuanto so Hovaha ü�­ 
cho respecto á la quina era fundado exclusivamente en las doctri- 
nas médicas más en haga r, partícularmento. en ln doctrina hu- 
morul que gozaba de grande prestigio �- fll'fl miradn por muchos 
médicos como 1111 Evangelio en cuya cubierto se huhieru escrito rl 
«Noli me tangere» que los cirujanos hablan escrito solire la piPI que 
cubría ciertos tumores. La Real Acadernin rle Francia hahia dado 
los primeros pasos serios en f'I terreno do una Medicina P.xpPrirnrn- 
Lal y fué Cogrosi, n no dudarlu, do los primeros italianos que apro- 
vecharon de esa urientación hncia el método rxprrinirntnl. Fn(' él 

fi2.- Encuéntrese esta ulustón de Re<.U U los leños de Solor 6 de Solon y otros 
pruteudícs febrífugos en el tomo segundo de su obra citada en 111 Nota 38, en el estudio 
que lleva por titulo: dcspcr+enze intorno a díverse cose Naturnli,c parucolarrncnte a 
quelle.che ci fono poetate daJI. fndia fatte dal signar Francesco Rcdi, e fcritte in una 
LcLtcra al P. ALanasio Cllircher, della Compagnia Ui Oesúe. 

1¡3, - Es en la misma carta a que se refiere la nota anterior que Redi llama n Ia 
quina Cuzcm'Illa de la hoja (Cafcarilla de laoja), creyendo, Lol vez, que la palabra f,n}lf 
no ruese un nombre del lugar y si unaresuJt.ante de las palabras la y IWjfl.. 

• 1,t,.-En la misma carta citada en la nota 42. 
1,:1.- En nna carta al Señor Cestoní, Ir.cha da en Florencia a 29 de juliú de I ñ87. 
t,G. -nono nuturu , erretu, ed, uso della cortcccía del Pcrv,-o sinChinll r.htnn.·­ 

1 :011Kldc1·nzloni !isico--mecanichc e mediche del Dottor Carla j'ranccfco (:o�ro1-i;I - 
l•'llnMoro o l\l<'clko­ F:ftcfc in uno Lcttera fumigliare. con alcune non menn v 1111. chr 
i ul'l11r1, 1Jrf,•1·vu1,ioni, e Sperienze conccrncnti nlle febbri e febbri fugl1i- Conz!\11¡..:rat» 
ull, l•:t't'l'IIOn�u lllvsll'iffbno del Signor Benedetto S. Gio. 'l'orfetti, Org11\Hil110 l'utrl- 
1,lo V11110Lo 111 t:r<'1nn­ ,,ncr.xr- Nelln Stnmpn dl ;\lnrio Cnr,·h('nn, f!n11 r ,ir,,nza 
dti,�1qw1•lorh (11. L.)J 
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quien ldzo uno mezcla de sungre Jn1111c1J1c1 r de ,·ü10 de quina. con 
ol objeto de estudiar la acción ejercida por el dicho preparado de 
Ju corteza peruana sobro la sangro. 

Nosotros 110 podríamos alrCYCI'JJOS a interpretar esto experi- 
montaoión co,110 un episodio maravilloso en los anales dí' la Me- 
dicina Italiana.va que la Iorma corno olla fue llevada � cabo r los 
resultados clP ella obtenidos, ccnf'irrna cuanto en JO:r··) hahia di- 
cho el Padi-e FahJJrL �·u que Cugro�si concluyó dr sus experiencias 
que el vino de quina actuubu «aligerando» la sangre, 110 son bastan- 
tes para concoder al hecho u11 carúctoi maraviltoso. ni 111ucl10 JT'O- 
nos. Pero si creernos deber de justicia consignar el noruuro de Co- 
grossi �· recordar su r-xperienciu.Iu cual debo contarse. ('11 J nena 
cuenlu. entre los bosquejos de esa medicina mcinns l quo pretr-ndió 
como 111 apóstol incrédulo. «ver para creer». 

Cogrossi se manifestó también un admirador ontusinstn de la 
quina, ele la cual había dicho: 

«l�ntrc las joyas venidas de uitranun- se puede considerar la 
Uftina-Chinu, ya que su precio 110 consiste en la opinión. como de 
regla suelo acaecer con las otras». 

SANTORINI, a su vez. hahla recomendado mu y crícazn-cnte 
la acción rebrítuga de la quina. El ,Protomodico Anatómico, do 
Venezia nos daba, entre otras informaciones, las siguientes: 

«Cualesquiera que sean las causas (de las fiebres cuotidianas 
eraras pero rebeldess) la quina-quina que el os Hércules de las pe- 
riódicas: no las dorna, ni él unirlas ú otros remedios In hace mas 
eñcas». 

«Sin iuuchu preparación de purgantes (en las tercianas), bas- 
tando las mas do las veces uno solo y bien discretamente tornado 
ó del tártaro ó del son ó de la jalapa ó de algunos granos de sirr ple 
escamonea» se debía tornar la quina va que «Es noto suficiente- 
mente el remedio, es notoria su eficacia, ":l, por ventura, también 
su uso. li;slP se torna en extracto, en tintura, en polvo ósea sus- 
tancia». 

SAN'l'OH1N1. que preferiu Je las formas <le administración el 
polvo, del cual empleaba dos dragrnas, manifiesta que había rr u- 
ehos médicos que agrebau II la quina el ruibarbo, la ,sal amoniaco» 
y la «sal amarga de Inglaterra». Poro él declara que no ha adopta- 
do estas asociaciones medicamentosas: «En el largo y [recuente 
uso que he hecho de la quina-quina no me he servido jamás de es- 
ta sal sin perjudicar en nada lüs efectos ele tal medicamento». 

Santorin i agregaba á sus estudios acerca de la naturaleza de 
la quina-quina y de la acción terapéutica de esta, nociones muy 
juiciosas acerca ele la pretendida necesidad de la purga 6 sangrla 
untes do administrar la quina iJ los enrermos(4-7). 

Ya muy avanzado el siglo XVIII Juan Bautista Moreali. il 
pc•8111• ele s11 calidad do «Inventor, de la cura mercurial de«las íir- 
h1•t1s 1nnlig11ns, cunudo concurren en ellas los signos vormínosose 
110 clnj11hn de reconocer en la quina muy reco mcndahlos ounlidnd H 

t\7. , 1atru1.lonl lnl orno nll1• to!Jl.)r1 di Giovnn Domcnclo Snntorinl Proto­tl11•1ll1•0 
A1111tr1111lno. T)pdloo1n ni Hupro1110 tl1uJ.(IMlrnto di Sonllá di Vcnc1.ln In V111H•1,ln1 

M1u:1·l( x,c1v PrPli�o Olov111nt,11 l t l'Jl11 ll(•1·11rLI - Con llconzu do, Suprrlorl.•· ( u. 1�.) 
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y decía de ella que ,conviene en Lodos los males que Lienen periodo, 
corno las l'iebres intermitentes, en la hemicrania, sea diurna ó noc­ 
turna sin fiehre. en los dolores de bajo vientre periódicos y, por 

último, en las ncmorragins periódicas» (48). 
Moreali, cuino ya lo liemos dicho, se decía inventor de la cu­ 

ra mercurial ele las fiebres malignas con signos vorminosos y para 
atenuar la importancia del descubrimiento decía que Lodos los des- 
cubrimientos eran rnodcstos: «En efecto, el mercurio, el opio, IR. 
quina-quina, estaban 011 ser pero no so tenía conoclmientn de los 
males que pueden do mar». 

C1noL.\�10 DE SAN'l'.A 80t<'1A, Lector Púhlico de Medicina en 
la Universidad ele Padua , citado con elogio por sus contemporá- 
neos italianos �- extranjeros (!10) so había manilestudo, en los úl- 
timos años del siglo X \111 un decidido panegirista de la China,­Chi­ 
na á la cual había juzgado excelente medicina aun «centra las fjp­ 
bres malignas y rebeldes, contra los catarros y reumatismos �· pa- 
ra Iort.ificar el estómago». El notable módico paduano hahla em- 
ploado los prcpurudns dl' quina en p] u­atruníonto dr l;'l entonces 
llamada hipocondria, y, en esta cnf'crrucdad, halriu dado sus pre- 
ferencias a una asociación de la quina :1 unas pr­qur­ñas cnntidarles 
de «vino moscado ligero». 

CRISTOBAL PALLAV1CJ�I, médico del Mitanosado, huhiu ('111­ 
pleado también, muv profusamente, la corteza de quina, ele la cual 
tenía formado rnu y buen concepto �- entre las uplicacionos de ella 
que había recomendado fué una ele ellas «en la caquexia, es decir 
un principio ele hidropesía ó disminución do color natural en 1111 
cuerpo de mal hábito, flemático ¡· frío (50). 

Siendo corno era Luis XI\! uno de los mús poderosos sebera- 
nos do Europa. nada dr particular que en otros países hicieran los 
cortesanos á sus reyes ó príncipes el homenaje de compararlos al 
Rey Sol. Fuó así corno R1cuANY, médico de Francisco l, Duque 
de Parrua, entrando en el campo ingrato de las co mparaciones 
comparó su amo LuisáXl\i yse comparó el rnismo á }Ielvetio.Ri- 
chanv nanta traducido ele! rrancés al italiano uno de los libros de 
Hslvetio acerca 'de la quina �· el q11� sobrb rl nusmo asunto había 
escrito Restaurant (51). 

·vERARDO ZEVIANJ, cirujano que ejerció la profesión en Ná- 
polos en la segunda mitad ele! siglo XV JI!, so ocupa íncidentalmen 
te ele la quina eespecie de remedio que con singular virtud seme- 

48. - Morcall, Ob. cit. nota 7. 
49. - El autor anónimo (Ob. cit. nota 28) cita, con el mayor elogio a este Doctor 

Snnln So ria, pura el cual tiene también expresiones de deferencia el frances De Blcgny 
!iO.- r.:1 milanes Pallavíclní o Paravicini esta tambien citado por el autor anoní- 

mo ni cual alude la neta anterior. Lo esta también por el ingles Morton. 
51. -njonnny ha traducido al autor anonimo en una edición ele r�tr autor, inti- 

tulndn: 
•Ln l<inaklna e Le di lei stupenLlc Qualitá con la maniera di scrvtrsenc, in tuttc 

lo Febbrt, pcr ogni Corte cli etá, terso e completrkione. Aggluntovi i1 nuevo meteco 
scvunerto dul ramoso Dottore Elvetio pcr fcrvirfi di qucll, cf!icncirrimo Hlrnrdlo lcn- 
1,n nulln prend re pcr bocea. 11 tutto porta to daI rranccrrc in Italiono, pcr commande- 
ffli•nto 1·rprcrro del Scrcnitrimo Signor Ouca di Parma a bcncrtclo pubblkn In Par­ 
11111, ovo fl dttpenrano dnll, tntcrprctc della rudetta=­Apprcrto raut('¡lpr dnll Ogllo e 
ttr111u'"'"º �1nrln nornu­ Mocxcrv-r.:on 1ircn1.ri de, Supcr·iorl• ­ (D. 1 ,) 
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jantes l'ieLres (periódicas) vence y dorna» (52). El mismo auL01· nos 
informa que en Núpoles era muy usada la corteza peruana asocia- 
da al ruibarbo ,. formando parte de una poción magistral asi como 
en píldoras que los Padres de la Compañía clr Jesús se encargaban 
ele suministrar kÍ los enfermos. 

La quina fué trasportada Lle Italia ,i. Francin. e" concepto 
ele James (53); pero sufrió en Italia una verdadera crisis. debicla 
en gran parte á lu poco escrupulosidad con la cual los comercian- 
tes comenzaron ú adulterarla con diferentes COl'ÍPZ<.ls �- productos 
que no tenían otr�1 cosa que el amargo. do común cuu la corteza 
peruana. l�s tl esta crisis que hace referencia el autor anónimo (;""1'i) 
cuando dice: «Es una cosa bastante sorprendente que la kina­kin« 
puc hace lioy tanto ruido en Francia por la curación de un número 
infinito de personas á quienes ha devuelto la salud, encuentre tan 
pocos partidarios en Italia donde comenzó ú aparecer hace cuaren- 
ta años bajo el nombro do polvos del Cardenal Lugo, Español. v 
que no se puede creer todavía que el sea un remedio especifico ele 
todas las clases de fiebres». 

La gran cantidad do estudios publicados en Itafia respecto 
al uso de la corteza peruana á raíz de los trabajos ele Talbot. do los 
cuales liemos de ocuparnos en páginas siguientes, demuestra que 
la ohservación del autor anónimo no era del todo exacta, va que 
no oran médicos partidarios de la quina lo que faltaba en Italin 
sino ambiente propicio á la adopción del nuevo rnedicamento. ')r 
si pudiera ohjetarse que la mayor parto de los estudios italianos 
respecto ú la quina son de fecha posterior á la actuación de Talhot 
en la corte francesa. no es menos cierto que es en muchos años an- 
terior á dicha actuación la fecha de un estudio de tanta importan- 
cia corno el del genovés Bado , para no citar sino uno de los auto- 
res de la hihliogra fía italiana de la quina. 

Por lo demás, merece citarse como una manuestación de la 
cultura científica italiana de aquel entonces, que médicos italia- 
nos habían traducido al italiano '> al latín estudios franceses, ale- 
manos, ingleses. etc .. relativos á la corteza peruana. 

t..2.-Vcl'urdo zevn«¡r. 01.), «u. uotu 5. 
!\'t -Ja.,nP<:. Ob. oa. uot« 1. 

,1¡. - l.ibro nnonunu olt notn 28. 



LA CRONJCA MEOICA 

CuNtCA MsorcA 01<L HoSPI1'AL •Dos DE MAYO• (1912) 

LEPRA 
por el lJ1<. l�RNESTO ÜüRlOWLA 

113 

Ha iug+esado en esta sala, hacen pocos dius, u11 jaj.unés q uc exa- 
uunarnos juntos el miércoles último y que se encuentra atacado de 
lepra, todavía no muy avanzada, poro suf'icieutcn-cnto expresiva, 
objetivamente hablando, para que no haya la menor duela acerca 
de su iden t idud , la que ha sido catcgóricamcn te conrimrada J,Or una 
clara preparación microscópica que la mayor parl f' do los sr-üores 
presentes han podido ver¡• apreciar. 

El enfermo en cuestión �P ¡,resenta i1 nosotros, <'11 f('liz oportu­ 
nidad, 11orq11e prescindioudo de la marcada ctervesccuciu que hoy 
domina en los círculos cionttticos.nn lo que atañe ;"! osta tr1TihlP rto­ 
Jencia, pA rt.icu larmonto ú IO!, acentuados esfuerzos de vncon Lra1· 
los medios d(' comha1 irla. lo . .¡ periódicos potiticos, P11 nuestro país. 
han hecho mucho ruido en Irnno de aislados casos de lcj­ru qur­ c;e 
lmu presentado en Lima, tocios olios exóticos y r11ya s(•111illH 110 hu. 
portido Ir lizmonte prosperar hasta la fecha. 

Do otra categoría (:, importancía, es lndudnblemr­utc la not.i­ 
cía llegada recientemonto httsLn nosotros y relativa á la oxistencia, 
on nuestro lL'ITiLor10 lejano, Pn el drparLa1T1rnLo do San Martín, de 
numerosos casos de lepra que parecían afectar teudoncia i:¡,idén1ica. 
Sin (lar. por el momento, exagerado valor á noticias que el miedo y 
la distancia siempre acrecen, los hechos enunciados ·y que han mero- 
cido apremiantes comentarios de los citados periódicos, dPhf'n caer 
hajo nuestra. jurisdiccíón y debernos recoger todas las enseñanzas 
y datos que nos porrean 11 cuhir-r+o de una 1 osihle discmiuación de 
este mal implacable. 

Pero sorá verdaderaruentc la lopru , la enfermedad que se J1a 
dosurrollarto ''" 'I'arapo to? Loo pcriódicos politicos ha1Jla11 dP epi­ 
derniu �· !1.'"tccn concebir los te111orr<.: dP que ella puedo diezmar esa 
imuortanto comarca La forma aguda. ele expansión rápicla,que se 
dPl·iv;;i ele estos conceptos. en lo que tl Ju manera dP propagarse rli­ 
chu r­nfermcdad se refiere. estáu e n clisconfoJ'n1irlarl con nuestros 
couocimíontos nosológicos acerca de la evolución de la leprn. Si es 
ciorto que algunos autores han señalado easosdr­ incubación de muy 
corto plnzo.do meses �T hasta de semanas.el curso ele la enfermedad 
r·s osonclalrnontc crónico. ele arios. Por consiguionto no puedo error- 
HP,do11Lro do la rorma dacia á las noticias, que sea realruonto In lf'¡,ru 
In 011frrn11•dacl epidémiea ele que se habla. Sin embargo, os IJ111•11n 
rnrog<'t' las impresiones ele osos artículos r fortalrcrr su sana i11IP11 
1·i(111 1101· 111prlio rlol consejo cliniro cicnuñcamento razonado 

1>01· f'I c·o nncim ion Lo ele in f ormaciones más ó menos f'i<lrd if,:'1111� y 
al�1111ns dt· cu-dr-n profesional, no parece ya dudosa lu oxiHln11C"i1L ílf' 
lo l11p1•n 1111 1111PSl,ro territorio. Semejante hecho no 110H ilnh11 sur­ 
p1•1111d111·1 po1·rp1P nurnr­ntando lo, corunnicnr­ionos �· l111ri(111llos1, 1·11(h1 
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di;, mús fi1cjJc�s. e11 razón de las crecientes necesidades comerciales, 
la. lepra qu> existe positivamente en nuestra. vecina república de 
Colourbin, puedo eucontrar hov vías múltiples y más expeditas, 
para insinuarse paulatinamente en nuestros departamentos del nor­ 
te � constituu­ foco:; do irradiación que pueden con <'I tiempo so 
cnuvertirian en tel'rihles centros expansivos. 

Semejante situación impone, corno no es diíícil adiv inurlo , el 
estahlecimiento.eu un lugar estratégico de nuestra comarca seten­ 
trionn], de una organizución sanitaria C'll armonía con nuestra capa­ 
cidad riscal. pP1·0 suf'icienl.emcnte ruc1'1.e é ido nea, para cerrar todas 
los rlesf'iladeros de penetración, La cosa evidentemente no es tan 
simplo corno la. enunciación de las medidas propuestas. por la. senci- 
lla razón de quo los caminos son numerosos r la vigilancia no puede 
ejercitnrse 011 todos Pilos, pero por lo menos podrán custodiarse los 
más l raficndos. con lo q11(' se conseguirá siquiera algo. 

�I japonés leproso que Iremos examinado el mierco lcs últuuo , 
no está todavía mu v avanzado, corno hemos dicho, poro el aspecto 
de s11 cara es ya bastante claro y demostrativo. para que no haya la 
más pequeña. eluda en cuanto ú su naturaleza. 

Esto sujeto es bastante joven to vela vía, sólo cuenta unos trein- 
ta años. Salió rlel Japón hacen cuatro años y se ha dedicado á las 
laboras del campo , gozando de perfecta salud, no sin presentar sin 
embargo los estigmas do haber contraído el paludismo, pues ustedes 
han podido notar un pequeño infarto esplénico, revelador dP nsa 
dolencia, en los hombres do campo. 

Parece que sus padres �· su familia son sanos r él mismo 110 re- 
fiere trastornos anteriores: por el contrario, insiste en su buena con- 
dición do salud, desde que llegó ol Perú. No existen en él vestigios 
de sífilis: no hay en ef Pcto la mús ligera. cicaí.riz en sus órganos ge- 
nitales. 

Hacen cinco moses que notó en la cavidad derecha de las rosas 
nasales, algo que lo incomodaba �r sangraba algunas veces. Era una 
ulceración que hoy, como lo comprobamos el viernes últimu, está 
cerca ele la entrada, en la unión del tabique ron las partes blandas. 
De aspecto ligeramente cremoso, de escasa reacción corrosiva na- 
rece tenderá la cicatrización. Stiecker ha sido el primo!' autor que 
ha insistido en esta singular localización primordial del bacilo le- 
proso y on 153 enfermos examinados poi· él, encontró en el moco 
nasal de 128,la presencia do dicho germen. El considera esta ulcera- 
ción de la mucosa de la nariz como la lesión inicia] y el caso de nues- 
tro enfermo parece darlo razón; lo mismo ocurrió con otro leproso, 
de origen chino, rlo quien nos ocupamos el anteaño pasado. Corno 
osta lesión os gC'11eralmont.o persistente, se comprende que puede 
ser foco do contagio por intermedio del flujo nasal. 

Nuestro onrermo. como ya lo hemos dicho, salió del Japón ha- 
con cuatro años y ha estado, si confiamos en sus informaciones, por- 
roctamonto hion hasta hacen cinco meses. Suponiendo quo esto sea 
11�í y roco rdnndo rp1r la. lepra no existe en Lima, ni en sus nl1·rdrtlo- 
r1,!i, rlo donde no se hu nlejado nuestro enfermo y recordando I por 
(1ll.i1110. rp1C' IOl.i r nnt arlos casos que oxisten hoy, son indudnhlomon 
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te exóticos, J1ay que convenir en que este sujeto ha traído el germen 
del Japón y que ha estado incubándose por el espacio de tres años, 
cuando menos. Este largo periodo ele tiempo es la regla: en esto con- 
vienen tocios los autores. En algunos casos parece más dilatado to- 
davía l' Danielsen refiere un caso en que dicho periodo tué de diez 
uños. J iELOIR menciona otro ele catorce años y l-1 OEGH presenta uno 
en que duró veintisiete años. Por el contrario se citan casos opuestos 
en los que la incubación ha sido muy coita, de tres meses y aún de 
po1..:as semanas, 

1'0 j.odemos saber st en nuestro enfr-rrno ha habido fiebre como 
pródromos y este dato es tanto mas dif'icil ele averiguar en este caso, 
cuanto que su existencia J1a podido imputarse al paludismo, pues 
ha estado trabajando en el fundo ele Huachina, notoriamente roco- 
nocido corno un intenso foco de esta cntermedad. 

Sea rle ello lo que Iuere, lo que conviene saber es que la fiebre 
más ó menos elevada, os un fenómeno casi constante en los rréirlro- 
n10� de In lrpra. 

Otro Ir-nórneno C(1J11ú11 es una sensación ele debitida«, df' pe- 
sadez con tendencia irresistible al sueño. 

l lny además diversas sr-nsaciones neruiosas (l nn­itn. hiJ eros- 
tesia. dolores. punzadas) y que se dr-hcn al comprorníso clrl sistr-ma 
nervioso por PI bacilo ó sus toxinas. 

Otro fenómeno singular y curioso de la lepra incipiente, seña- 
Iado ro,· LELOIR: es la fac:iliclad que LiC'H('n los enfermos para trans­ 
pirar abuncla.ntementc �· muchas veces casi de una manera esron- 
túnra ó bajo la influencia dol más lip.-ero ojcrcicio. 

En nuestro enfermo las lesiones cutáneas son Ya l.ast antc ca- 
ractcríst.icas para imponerse con toda su icleutirlar'i. Ustedes ven. 
en efecto, quo su cara tiene un aspee lo vultuoso, de color rosado os- 
curo; hace la impresión de una quemadura dol primer grado). en el 
mentón se ven ya aparecer pequeños nódulos ó mamelones. En el 
resto del cuerpo no existe la misma apariencia, pero en cambio se 
descubren en el torax, en PI vientre y en el rlorso , manchas vitiligi­ 
nosas. clP diverso tamaño, en su mn �·0r número alargadas. algunas 
ostentan en su derredor una pigmPp1:lr..:ión más acentuada. Cuando 
se investica la condición do su son=ihilidad al dolor. al nivel dP esas 
manchas, :::o nota cuando menos unr disminución rlr ella y en algu- 
nas su completa abolición. f.'.n IR rara está r-ompletnrnente extingui- 
rla. especialmente en el montón. ""> 

l 'na parbicularidnd digna de mencionarse, r n tortas las crup- 
cienes leprosas, PS la pérdida de los vellos, pero el cabello es siempre 
respetarlo. Las cejas se atrofian y caen, lo que imprirne a la íisono- 
mta II na apariencia la1npi11a rnuv caractertstica. '� 

l�n cn�i todos los casos. la "ara es PI lugar prrfrrenLP111rntr 
:1tac·n<ifl. 

1 �a lepra presenta dos rormas: la nodular )' la neniios«, 11nrn l1n- 
J1il unl mont r '1n1hns so co rnlrinnn y cu-mdn una ú otra prorlnminn, 
R'' L¡ clrsig­nn r,111 uno (1 ntrn culi ticat.ivo . 

l·�n n1t1"·=lrn eujr-nuo va comienzan á 1:1parf'rr·1· las nll(11·11ci1111f's 
111,r·, j-...¡uc.: p(1l'q11r C'l nervio mr-dirmo (lpJ l1cln dcroclu.. on f'l lrrrin in- 
r,11•101· dPI llrtJ70. so prosent n <'!l1nn un cordón fll'Hí'sn 11111,· l'll)rf'rinhlr. 
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Sin eruhargu, l11davia nu se ven las deroimaciones lriífico�· ele la n1u- 
n11 <1110 ,nuy probablemente aparecerán con el tiempo. 

l·:st,\ tuera do duda que la lepra os ctmuujiosa, pero necesita 
cundi<'in11es especiales para propagarse. En Lirna, hasta la Iecha , 
hemos visto alguuus leprosos y sin embargo no existo ningún caso 
auténtico de t.:11nlagiu. 'J'odos uan sido r xóí.icos r apesar de perma- 
ncccr r-n la ruu yor proruiscuídad, nu ha.y noticia de un sólo caso gc- 
ncrndn en este suelo. l�slo no quiere decir que permanezcan.os 
tranqnilos é indiferentes ante la contngiosidarí universalmente re- 
cuuncid.i do esta enrermedau. Se deben tornar todas l:1-: medidas cm- 
plonuus pn ul.ros pulses �,. l:011 ol mismo rigor . 

. �urucgu ha sido, antes de ahora. uno de los foco- 111ú� intensus 
de �lla. Se dcJ1e i1 1-iANsEN, ol célebre médico rle Berzen , dcscuhri- 
rlur d<'I bacilo que lleva su no nuire, el alto mérito de haber abierto 
sisternút ieu campaña contra ella, mejorando la condición de los le- 
prosos v aislándolos para evitar el contagio. En 187� 1'11ó nombrado 
n1édi,·•, uircctor do Jus leprosos, en ('l hospital dr i\"01 ucga v dPsdc 
esn feclln ha scguidu con adruirabls tenacidad los métodos por él 
preconizados, de uislamiento �· de desinfección. �I rosultado no 
puede l1,1hP.r sido mús patente. porque en los últimos años se cerra- 
ron de,!-·. lnprosenas ., In disminución progresiva de nuevos casos, le 
han p,•rn1itidn la grata. sat.isfucción Je anunciar, poco tiPn1po an- 
tes de su mnr-rte, en Febrero de este nño que para L020 no quoda- 
rifl en Noruego ningún leproso. 

El aislamiento v los rninuciosus cuidados higiénicos persona- 
les, son los medios r1ue huy podernos ejercitar contra esta crnr-l en- 
Iermerhul. 'Los n1pdios t0r·1.péuticos usados hasta la recha, no han 
dnd'l resul ta.los, ,1preciuJ,Jes. 

El snlvarsan. ultime mente iutroduciuo, es dP uso muv reciente 
pnra que pnda mos for1nn1· opinión: lo mismo debernos decir de la 
nastino. acerca de IH cual se agitan h1Jr mucho los círculos científi- 
cos. La nastina ho sido introducida poi· el profesar DE,CRE. oficial 
médico atoman, al servicio del f!Obierno turco y que permaneció en 
Asi-i Monrn- en contacto con los numerosos leprosos quo ahí viven. 
La nust inu ('S 1111 principio graso, extraído d1;: cultivos de un str­vpto­ 
trix que el cit ado profesor DEYCKF. encontró en los nódulos do los 
leprosos. l·:stftcn111l,in,1d()al cloruro de benzo ilo y se fahricAn amuo- 
llctas con aceite de olivo P.sterHizn�!o y las expende unn firma u.le- 
mana df' rfllin1icos en Biebrich.sobre el Rin , para la exportación. se 
dice que la ar ciún de este rA1nedio se debe ú que ta nastina se adhie- 
re al liacilo leproso, después ele lo cual el henzoilo ataca nl bacilo, 
inutilizado por 1'1 sustracción do su grasa. mientras los humores 
del 11rganisn10 completan su destrucción. Hay de tres clases.según 
su Iuerza , designnrtos con la letra B0, Bí y B2. La última fué muv 
nmplrada uttim.unente on la Guayana inglesa, lleganda el n1'11n(11•n 
fin cnrormos í r-at rulns ú la cifra de 13fl.de los cuales �O pcrtcnootnu 
1111 ipo nudulnr. 2'• n.l unostósico y 31 al mixto. 

li:J orccto rp111 PI l mtnmlento produjo en estos onrormos, 1'111'• dtt 
1!11,(111111 ruejorlu. Pll s11 PHLa<IO general; trabajahun con 1núH guHl.11 ,. 
�·1111 111úH f 1101·1.u. 1r1111 u sn l ,or si os t rcs11 ll ndo so ilo. do 1,i clo II I 11111(1 it·11 
111111110, 1'1 1'1 In..: �r11111l1•i.: 11:­1pnrnn1.ns dr c111·nción q1111 Hl' rrnn1t1l l11n l•'I 
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D1·. W1sE, resumiendo los resultados, dice que algunos leprosos 
incípientes.do menos de i8 meses ele duración. mejoraron conside- 
rahlemente con este tratamiento, á punte, �ue se les podía conside- 
rar, co1110 curados. I_JD mato es quP otros casos, incipientes también, 
umpeorarou mucho. tratados siempre <Le la rnisma manera. Do lo 
cual sf' deduce que 110 se puede prPd<'rir PI "l'C'('to dr Pstn prr­pnru­ 
cíón. sino algún tiempo después de o mplear!a. 

�I profesor DEYCKE anuncia que la nustma es capaz de prudu­ 
cir reacciones dr, nrden general f. local. con linándose estos últimos 
en el tejido leproso �­ qne hajo su influrrH·ia los bacilos leprosos tiPn­ 
de11 ft desaparecer. 

DP todo esto. señores, no pudemos todaYía íormamos un con- 
cepto rlef init ivo. r11a1 vez sea. conveniente aplicar este sistema en to- 
dos los casos incipientes y el nuestro est,;', en ose número . .l�n vista 
pues de la horfanclnd en que 110�· nos encontramos, en mater-ia rle 
medios tp1·npP11tir•i:­.. ,·alP la pena <­·nsn� nr este en nuestro enfPr1110. --- 

MOVIMIENTO MEDICO 

E1'10LOúJA l)E .LA _l,'JEBRE A,\[ARILLA.- �J único dato pusi tivo 
que sobre la etiología ele esta enfermedad se posee, es el modo como 
se propaga. Desde i88i T<'JNLAY anunció pue el contagio so producía 
por medio ele una especie ele mosquito, el estegomía. [asciata hoy es­ 
teqomi« calopus, que investigaciones posteriores han comprobarlo. 

Los datos etiológicos que vamos ú reseñar se refieren ú las in- 
vcstigaciones de S1,:1UELI?\", quien en 1900 ha descrito. ciertos cuer- 
pos que rnconlrú (>n la sangre de los pacientes de fiebre amarítla y 
que ha Lautizudo ron el nombre ele paraptosma /lavigenum. 

Según Si:::1DEJ.lN los elementos que ha d�scrito son pro tozoa- 
ríos, que íorrunnrto 1111 nur-vo génrro se colovurian r-n In fnmilia de 
las babesidias, 

�n 1111 tota.l dP 1.20 ta.1'50:; de firlJJ'P unun-ifla ubservados, el oxa- 
111en hcmatomicroscópico ha revelado en 106 al poraptasma [laui­ 
genum. 

Numerosas critiras se han dirigido contra este agente ot.iolúgi­ 
ro. 80�1!11 8ct­11LLTNG­rl10RGAU. serian restos ele componentes 
normales de los eritrocitos; para Guitoras.el paraplasm« flaviqm11m 
sería un parásito inofensivo que vivr- on la sangre- ele los hahitant e- 
flr Yucatnn; .\grarr1onte­ dice qur­ la tocnioa de SE10EL1N1 os «�11n1u­ 
mento pobres, q1H' rl parásito es 1n11� escaso. que solo se r-ncuontrn 
del cuarto al octavo rtia, lo que no dehr suceder puesto q11P s,, 1111 
donrosu­ado que la sangre ele un Pnl'errno rlP fiebre amarilla 11<1 i'"- in- 
r,,ctantr iL pnrt.ir del tercer al cuarto día. S1-::anELIN, ronlP"-111, <ptP 
:­ll' hn oncontmdo también el parásito en r,I primer y SC'H11111lo díu dP 
IIL ,1nfor1noclncl,q11<' si Ja sangre no PS inf('<·tnnl.r c1psp110s d11I 1:11arto 
d1t1,11s ·o,no or­urro r11 lo malari» q11r un r!­­ infP<·tn11l1· 1·111111rlo ..:n­ 
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_ lo contiene ezquinzontes=-j.or que ia sangio .de los anunHicos.so- 
Jo contiene formas parasitarias intracorpusculares. 

Estudios experimentales ha realizado SEJ1)EL1N en el viaje que, 
por encargo de la Escuela de Medicina T'ropical de Liverj ool, reali- 
zó en 1911 iJ Yucatan v han consistido en invect.ar directamente en 
el corazón de cobayos, 'traídos especialmente de Livor¡,ooL;t; e.e, de 
sangre desfibrinada. de un arnarilico. En dos, do los cu a tro cu yes 
inoculados.se pudo observar á partir del cumto día ele In inyección 
intracardiacu, abundantos parásito­ en In �a11g1·0 cnculante.serne- 
jantes á los descritos on la Iiebrr- amai-illn.ademús estos cobavos pre- 
sentaron síntomas fellrilcs. Experiencias r11 steqomius 110 ha podido 
realizar; solo una vez encontró en el contenido gástrico de un steqo­ 
rnia, muerto al díu siguiente de haber pirado ú u11 amartlico que se 
encontraba en el sexto día de su enlormodad, un eritrocito que con- 
tenla dos paraplasma flavi9em1m, y otro parásito libre. · 

Convirtiendoso do esta manera la Iiebre arnarilla , en enferme- 
dad protozoica. pensó emplear el Salvarsan en gran número de ca· 
sos. pero solo pudo hacerlo en un paciente que ofrecía el ti1 o clásico 
de la enfermedad. Se IE· aplicó dos inyecciones intravenosas de LO y 
20 centtgramos, rcsper tivamenbe, con intervalo clP cloc·r horas. El 
enfermo curó. 

Las observaciones de SEIDELir< Iueron confirmadas on 1912 
por el doctor DIEGO HERNANDEZ FAJAHDO de Yucatan y en un 
trabajo posterior sobre «Formas benignas ele la F'iebre amarilla» (La 
Revista Medica dr Yw·atán» Junio i!JH\ Ira encontrado el paropias­ 
nia flavigenitm en todos los casos, que eran diagnnsticados como 
Fiebre gastrica ó paludismo. 

Poro la confirmación más irnportauto ha sido hecha por J. W. 
ScOTT MACFIE y J. E. J,. JOHNS1'0N («Bulletin o{ Yellatv Feuer» Li- 
verpool abril Hl14) quienes en Lagos /Nigeria del Sud) han podido 
observar [rouis de sangre do 18 enfermos rle liebre amarilla, encon- 
trando en 16 cuerpos parecidos al paropiasma fla11igenun1. La san- 
gre habla sido coloreada con el Loishman y el Giemsa . 

. Estos 811Lorl'.:. annquo no creen quo tr11gft ¡:artr• dhccta l'll la 
e_t10logiadela enrerrnedad.piensan que pueden estar asociados á la. 
Iiehre amarilla de algún modo no entendido aún. que son r-arásitos 
y que pueden prestar valiosa ayuda para el diagnostico do los casos 
dudosos, dada la constancla con que s<' lr8 Pní'11rntra en la sangre de 
los pacientes. 

J .... as inoculacionrs ú cobayos en número de 11. dieron resulta- 
do positivo en iB. es decir, que en la sangre se· encontró cuerpos muy 
semejantes al paraplasma, 

Las experiencias en perros fueron mu- interesantes. Cinco JJl'- 
rros fueron inoculados subcutaneamente con sangro ele amn r-ilir os , 
aunque ninguno presentó reacción Ielrril, el exornen dí' In sa11�Tl' 
.Iomost ró, on Ji rln los:, perros inoculados. ruerpos parecidus al p: u· 
tuzuo de St­.!IOF.I.II\. 

r·:I C'Xan1c11 do <111cr 1H•1·1·0!'­ vagos ele Lagos demostró 1•11 Ju suu 
f<l'U de· dos do ellos, cu1·1·po8 semejantes ú babesias ú al 71111·opfo,.,1l1fl 
flcn,in1•ruim; pero que 11t) ernn ident ificuhles con lu l1u1Jcsi11 nmi«; 

11d11111ús !ns lli.sinnf's 1u11l101nopn1oló1?jcns cliff'rinn l n mhiéu. l)11d11, 



LA CRONICA MEDICA 1 lll 

tus semejanzas con el paraplasnw de S&IDELI>:, Jus autores creen 
posil le que los perros se infecten expontaneamente de fiebre 
umru-illa . convu-tióndose en portadores de estn enf'errnerla d que 
puorle ser conservada: mantenida por ellos. 

Las inoculaciones en rutas, que f11{)rnn llevarlas de Inglaterra. 
l u vieron éxito positivo. . 

Como se ve Scot.t Macfic r .Iohnston l.nn encontrado en Lagos 
(Nigeria) cuerpos semejantes á los que SEJOELrN señaló en enfor- 
mos de fiebre amarilla.en Yucatan. Por esta constatación queda sin 
valor la objeción que haciu Guiteras, ele que estos cuerpos ernn 
parásitos inofensivos de la sangro de los Yucatecos. 

Pero estas observaciones no están aún solidnmente dernostra­ 
rlas v i1 cubierto de la crlticn, pues C. M. WENYON y G.C. Low (Jour­ 
nal o¡ Tropical Medicine and. Hygiene,­London Dbre 1914) han 
señalado en la sangre dr­ cohavos normales, nacidos �- criados en 
Inglaterra, cuerpos indiferenciables del tantas veces nombrarlo, 
pciraplasma flavigenum do SEIDELI:\'. Se presentan muchas veces 
con ap�1riencias estructurales definidas, que probablemente tienen 
relación con el dssarrollo i) degeneración ele los eritrocitos; no son 
parásitos porque se presentan en la sangre de los animales reciente- 
mente nacidos, no excluyendo aún la po=ihilidad de la trasmisión 
placentaria. 

Los éxitos obtenido- en la inocutación á los ochavos, serian de- 
bidos á falta de examen suficiente de los animales de control. 

,VENYON y Low creen que la especificidad de los cuerpos de 
SEIDELlN en la fiebre amarilla está destruídn )' que va no tienen sig- 
niñeado diagnóstico. 

REVISTA DE TESIS 

A lattnas con.údemciones sobre dacti/.oscopía y sv establecimiento 
en el Prru-Tesis que para el bachillerato presenta .T. CTODOFRF.- 
00 MADUEJ\10. • 

.\ n tes de abordar el toma de la tesis.el autor trata someramente 
rle los diferentes métodos de identidad, ocupándose en seguida de 
la dactiloscopía v de la manera, cnmo,en su concepto.debe estable- 
corso esto servicio en el Perú. 

He aquí sus conclusiones, que sintet.izan perfectamente el ron- 
tenido de esta importante tesis: 

1.•-La identidad es un problema importante, cuya resolu- 
rión ha sido la preocupación constan Le rle los Médicos legistus. dn 
uqui que existan numerosos métodos Pasarlos en ol lrallnx�o <if' en­ 
ructores perunlinros á cada índivirluo. 

CARLOS.!\.. llA1'fBAREN. 
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2. 0-De todos los métodos de ident ificación lo . xntropomeu-í« ,. ¡,, Dactiloscopia, sou los que hasta hoy se disputan e! honor de ser 
los mejores, siendo la últ.ima la que ú nuest L'O juicio 01'1·cH·c· mnvnres 
gurantías para su aplicación. 

�.0- La Dact iloscopiu ha sido conocidu �· utilizado µa1·<1 di­ 
versos fines desde la Antiguedad. pudiendo c•q1:,,ddr1·arsr ó Gulton � 
Vucetich corno sus fundadores 

1.0 ­ Que en el Perú los doctores :\ Vf•11tlt11�tt1 � Ounr..alt•H Otue- 
cheu, son los p+iureros que utilizaron esto medio clo ident iticar ión . 

:-J.º-BI material �· rl nu.do «poratro-io para toru.n las impresíu­ 
nes digitales &8 poco costosa �· <Ir fácil aprendizaje siempre que se 
utilice el aparato dr­l d<1Cl<H· (T<,nznlfls Olaocheu en la o)qonción de 
los +acutogramas. 

íi.0---Existen uun.erosus clasiücaciones ¡,ara el ai­chivo de las 
í'ichus. siendo la mejer :'t nuestro juicio, la de Vu-eticn que nunúnrlo- 
sr con la de Oloris .\guilrra. prestarl» inruensus servicios. 

7.0-- Nuestras invest igacioues sobre In herenciu dP ros inrpre- 
sioues.uos tiacenconctuír que su influencia es reducida ú determina- 
do dedo: pero que r-n u;id:: perjurlic a i:1 la inrtividualid.«! dactiloscó­ 
pica. . 

8.0-EJ creciente desarrollo do la Dactiloscopia, ha J1ecJ10 que 
ho y tenga numerosas aplicaciones, en la mayor parte de las fases de 
la vida social, apunto dr considerarse corno rl clefenso1· clr los indi- 
viduos Y la sociedad ,· 

0. 0 �-- En el Perú se hace urcentc el estnhlcci n iien lo tlr una o li- 
cina central, que dependiendo 'ctel ministerio de Gobierno, pueda 
extender su radio de acción ó las aplicaciones mús 11rgenteR en ai mo- 
nía con nuestras necesidades. --- 

SOCIEDAD MEDICO QUffiURGICA DEL HOSPITAL 
<cDOS DE MA YOt 

P.ESION Cfi:LEBl\i\DA 1;.L 19 DE MAllZO DE i!)f:', 

l:lajo ta presidencia del Dr. MoJina, se abre la sesión con aislen- 
cin rle gran número de médicos y estudiantes. 

81 secrotario leo el acta de la sesión anterior que es aprobada 
sin observación. 

/\ ontinunción dá lectura al proyecto de funcionamiento do 
Ju Bibfio toca. Después cll' una. discusión en que tomaron rartr los 
8eJ101·es Voto Bol'llalos, Oonzalez Otaechca, Dammert, Escarconu, 
Maldonado ¡ Vulverdo 8<' resolvió que la llave de la Bibliotocu In 
luntlrlu el J11lo1·110 do Ounrdía, llenandose de este modo rl olijPI" pll 
ru quP rué croaun, es dP<:ir·, que ontodo momento rslP ú Ju di�po"li 
l'it,11 dr, Mécli os y lt};t1uli1111lP.._, 
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PHOUA13LE 'l'UHEl{CL!LüSJS DEL .I,;S'l'üMAGU Y (JU!S- 
'L'J.;; 11.IDA'l'ICO DEL BA:ZO fl:N UN r:NFERMO CO]'; 'l'U- 
HJ.;;ll.CULOSlS Pl1LMON!-\R.-EI n..». t:OHVIJ:T'l'ü vx¡1011e e! 
siguiente caso preson lacio á la en usidruación de los oyentes ias ros- 
pect ivas piezas Anatómicas: �117 de Icbrcro de 1U15 ingresa á la 
salu «San la Hosue G. G. indio, de 2ij años de edad, albaúil, �oltero, 
natural duLimu.ocupn Ju cama i'\.0 9 y muere rl 6 de marzo ele 
Jfl15. despuósrlo haber permanecido en el servicio 17 días 

lndividuo ele constitución mediana, cuando ingresn H lé1 sala 
St' cncuoutra en estado ío suma debilidad v demucración, 

Intorrugado sobro sus antecedentes �· sotm- la ój.uca en que 
apareció su 111al, muy 1 ocos inrormes suminist.ru. Solo d¡ep que hace 
muchos meses surre <IP dolor al vientre y qu« dpsde cntoucos Je ha 
comenzado ;1 aparecer un l umor en el ut.uómcn: t arnhicn maulríesta 
que el vómito le acompaña desde esa 1ni::;111a é1 ova. \'Ó111il11 que ha 
sido constaut o y rebelde, y que le ha impedido ulimcntnr­o. No dice 
haber suh-ido de los, u¡ ha t.r11ido otra c11f('l'J11rdad. 

Practicudo el oxa111P11. se adquiero la ce1·l<•z;a df' In j­rosr­ncia de 
uu tumor u hdorniual, situado en el naneo tlrn•r·lto. l or tll'11ajo del 
J1igadn �· tl!.'1� r') monos 1\ IA alturn uc una liueu hnrizoutn! que 11nsase 
al nivel drl ombligo. r¡i¡l'IIP rl volúmcn clf' 1111 1111101 rs 1110,·ihle si- 
guirndo al 11ígaclo r­n sus rnovirniont os respiratorios. es d111·0. �· j-re- 
scnla la superficie dosiguat.r­ugosa: es lobulado. 1�1 bo1·dr dPI híga- 
do SP aprecia iL la palpación. poro no rc:.,;t,(i aumentada s11 zorra de 
percusión. l�I Lazo aj.ouas !lega ú tocarse '-:ti punta. l lav constipa­ 
cióu; el vómito, qu» so crrclúa en moruontus vuriahles, ron relación 
ft la llora de lu ingestión de los aluucntos �· do l:1!­ bchidas.rs prrt.inaz 
y rebelde; el estómago, que no estú dilatado. 110 soporta absoluta- 
mente nada. Examinado diariamente rsl(' vónuto. PS unicamento 
alhnenticio �' con mucosidades. Nunca. H lo monos mncroscopica- 
mente, se J1a I ndiclo apreciar sangre. 

Venciendo con trabajo la profunda postración en que el enfer- 
n10 Sr encuentra, se procede ú hacer un rápido oxúmen de Jos apara­ 
tos circulatorio y respiratorio. El cnrazón y las arteTias están bien. 
El pulmón rlorooho r-n su vértirr dr-ja o ir unos cuantos frotes, té- 
nues :" fugaces; en el rosto clrl ó1·�·u1 01 nada de anormal. ]�l pulmón 
izquierdo. r-n la rosa supra-ospu n.'-:<L mu titez Iijora ú la percusión; 
r-xpu-ación prolongada. Son ostos signos los que hacen sospechar 
unu dolJI<' lesión mulrnouar. poi· lo monos. o n ostnrlo JoLPnlr, pués 
110 IH1 v tos. ni fiebrr. 

La marcha cJr la on rermordad sigur­ su curso provisto. y vícti­ 
J1H1 dr profunda inanición, el enfermo suc1unlJP en el servicio. 

PrneLirada la 11ccro1 sia, su resullarlo no puedr ser mft .. c:: intere- 
Hnntr. Lns IC'si1111es SC' hallrin radicadas en lns p111J11011C'R, rstón1Etgo �· 
hnxo. Lfls dr.111ás órganoe rsttí11 inclo1nnP$. ' 

1,�n los pulrnones las losionrs f'Sl.á11 clistrihuirla!­­ ron10 <.;ig­11r: 
11111111611 dPt·Prlio: 11noc; roca� tubé1•rulos ]lf'quoJios. rnquislarlos y 

1·11,,•oso..;, diRt1·ih1Jirlns en todo ei pn1'énq11in1a: plo111·as pAl'irlnl �' vis
8 

1·111·111, ('ornpl,•to11H•11tP aclhci·idas. lluJmó11 izquierdo: ll1h{•1·1·1ilo� 1 08 

q111•iu,.,. y µ:1·n1Hl11s. Alguno:=; clcl tan,ano clf' una J1uf'z1 no 11111� n111r10- 
1·n1t1n�, 1·11:-.PnHOR, f"'llf¡t1islnclo:­: y sit1111clfls rn rl lóh11lo c;¡tq,P1·io1·, prin- 
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cipal111t•11tt· huciu el vert ice; Hdl101·cncia::; 1ile11J'al(\s; 1•11 la parte co­ 
1·1·,·,p<111dicntc al vértice. 

La na tu raleza de esta- lesiuues la da el exáJ11u11 microscópico 
dt·I t·r111!1·nidu dr los t ubérrulos: en ellas se comprueba In. presencia 
(f,,/ l)a,·ilu tlr Koch, ('11 �1·.111 alJ1111dancin.. 

1·;11 Pl IH1r.o so cn1·1lc11tra rl verdadero IJa.llaz�:u de estu necrop­ 
sin. f1:st;í aumentado lijerament o ele vulurnen, s11 Iorrna es redon- 
dr­arta: l1acia la caru convexa ¡,n•scnl,Ei. 1111 quiste drl volumen de 
una 11111·,�nja, lleno dr un Iíquido blanco, cristalino trasparente. 
ag11a de roca; la pared del quiste recuerda la. membrana. que rodea 
la alhúmiua del huevo y está llena dC' unas vellosidades pequeñas 
qur- 11' <la11 1111 aspecto atercioj.etado. 

1�1 «xámon microscópico conrirrna la 11ctt111·nlP:t.a ele lo lr­sióu: 
SI' l ratu dl' un quisto hirlútico. 

St­ co mprendr­, por la localizuc:ión �· las dimensiones, como este 
rpiislf' h;1 porlirlo r­volucíonar sin que se haya traducid» por sinto­ 
rnu rtlµ;uno. .vdernás no os oí bazo el órgano t�11 {JlH' con rnús fre­ 
('tH)ncia se unplanten los hidátides: en el orden de [rPcurncia le co­ 
rrespondr­ t·I 5.º lugar.con una proporción drl 3%.rr1i1:-:. ó menos.del 
Lntnl dr rnsos reunidos 1,01· vanos autores. 

l�n lo que se rcfierr'á su ctiologta, rl cníurmo procede ele lugar 
dn11de In promiscuidad �· la falta dr> higiene son clamorosas . 

. \1 ubrir la. cavidad ahdominal lo primero que llama la atención 
PS la. posición del estómago: en lugar de P�ta1· situado en su sitio nor- 
mal, ostá situarlo de moIo que rl píloro viene h qur­dnr r­n el flan­ 
co del'echo: el carrlta- corresponde exactamente ni npf·nrlico xifoi­ 
des, on la regió11 epig,'tst rica, no l1a�· dilatación. l�I t umor ele! vo­ 
Iúrnen ya señalado y t>11 la posición indicadn. Pslá locatizado 011 la 
región pilórica y ha dado Iugu r i1 In, fol'n1ación de adherencias muy 
frinhlrs rp1P lo unen al hígado, ni puncreas. al intestino grueso. al 
duodeno v á los riñones. [lotas c:011 cuidado las ahdhcrencias se lo­ 
gra extraer la pieza unatómlca �­ se haor­ una incisión siguionrto la 
curvadura rnavor riel estómago rara poner i-í descnhií'rto In. parte 
interna del órgano. Entonces sr- aprecia !u sil11fl('iú11 dPI I umor en 
plena l'egi6n pilórica, Jir·ocluciendo una. notahlo pslrPchrz. que uni­ 
rla al espasmo consiguiente. explica la síntomatotoc¡a que se deja 
puntualizada. El tumor r­s blanco. rle cousistr-ncia dura. dr stu-erf'i- 
cie clcc;;ig11al y llena de lobulaclones .. La mucosa g;­ístrica no presen­ 
ta mas alteración que una placa congestiva, algo grandr, situada en 
la fHl.J'LP medio. hacia la gran curvadura. Ni en rl L11n101\ ni en nin­ 
aún otro sitio. se cnruentra la menor huella ele ulceración. 

Practicudo rl examen uuátomo­patológico rl(•l tumnr por rl 
Doctor I lr­rrelles, ron tlJ objeto rlo establecer con oxact ltud su na- 
turalcza, SP oncur­ntm que él rstá formado por tejido q11r roveln. 11llo. 
lesión infln111aL01·ia; que <'I no está. formado portojiclo nroplásico. 

�sl,r n·sulln.do dr la investigación microscópi<'a constil11y,,, 
rlrs<lo l11r�o1 lo pnrl<· 1nús inLf'rrs»nte ele la presentellistol'ia. 

Si 110 S('I Lral.u d¡• 1111 1H'Oplasmo.. �! el 1.un,or en 1·pfrrenr.:ia 1'fol 
111i prorlucto infla11111Lo1·io, y si rn esto individuo han hnhidn ll'�io 
uos pulmunarrs (t11lig­uns, ch1rns r coJnprobadns, (lphidn!, ú In pr1• 
sc·nc­in <lrl grrnH'n d(• J(nrh1 no r� avrnt11rado rRtnhlflrr1· 1111(1 r•1ll(1 
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eióu ururc ambas clases do lesiones y deducir que una misma causa 
lns ha producido; es decir, que el tumor en cuestión es un gran tu- 
hrrr.ulon1a. 

Esta deducción nada ele sorprenden Le tiene, dacio el cono, i- 
miento que hor so ha adquirido ele las tuberculosis atlpícas.no fo- 
liculares, comenzadas á estudiar desden :L880, que ro sepa, por 
Laudnuzy, Poncot, f;erichP, y otros muchos. 

Los doctores Gonzales Olaechee.. Hercelles y Arce consideran 
muy interesante el CASO r digno de ser tomado ('11 serio considera- 
ción. 

Se levantó In. sesión it. la� l l r 5(J a. rn. 

FACULTAD DE MEDICINA 

8E$1fJN OHD.INAHJA D.EL 7 J:'E 111AYU DE i914. 

Presidida por el Decano y 21, cntedrúticns asistontcs sr aprohó 
el acta de la. anterior. 

Para arreglar el plan de estudios del 3.º ;· 1,.0 ano se nombró 
á los catedráticos doctores Gastañeta, Pardo Ftguerca, Gonzales 
Olaechea y Malina. 

Se aprobó el acuordo dr In. Junta oconóuuc». referente al in- 
greso de la Facultad, que se conoce con el no11thre de impuesto so- 
bre el hielo. 

SESlON \o;X'rRAOJlDINATIIA DEL 7 DE :\LA"YO DE 101:) . 

. Se aprobó el rosultad-i tlül concurso di· internos. 
1,n vista de que el jurado de la prueba practica señala defi- 

ciencias en Ja enseñanza de In cirugía, la Facultad nombró á los doc- 
tares Gnstañcta, Carvallo, Dcnegri �r Villnrán para que sometan á 
consideración de la Facultud, las l'ef11rn1ns que os necesario intro- 
ducir en la enseñanza quirúrcica, 

8ESION P,X'l'RAOJU)INAHJA DE 7 DE J\[AYO DE 1915. 

So aceptaron ú los postulantes, doctores Abel S. Olaechea y 
Carlos Mongo.que se presentan como opositores al concurso para 
proveer la vacante de catedrático titulo1· de Bacteriología. 

Los doctores Ricardo L. Flores �' n. l�. Lavorerta fueron nom- 
hrnrlos para inforrnar sobre la .l -ondad de los programas presentados 
por los doctores Olacchea v Monge respectivamente. 

SESTOK CEJ.EBHADA EL 211 DE 1tAYO DE l9t:-'i. 

P1·osidicfn, por oJ Decano �· ­¿7 c11ted1°útieo� prrsrnt(>s. st· npruhó 
ol ucl.u do In !7­'<'siiJn nnterio», 
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Fuoron aceptados al concurso promovido por la Facultad para 
proveer la cátedra de Obstetricia (exclusivamente para la enseñan- 
za de las ubsteLrices) los doctores Belisui-io Munrique, Enrique Pe- 
bres Odrioznla é Hipólito Lanahure y se nombró á los doctores 
Constantino T. Cai-vallo, Nemesio Pernandoz Concha J. Belisario J. 
Sosa Artola parn qur informen sobre los programas que han pre- 
sentado .respecuva men Le .es tos postulantes. 

Se leyó los intruures que los doctores Ftores y Lavorerin emi- 
tían sobre los programas que presenluron los doctores A. S. Olae- 
chea ·y C. Monge, respectivamente, para oponerse ni concurso para 
proveer la c;\tNlrt1 dr Bscteriologla. 

SESLOJ\' C .. .'.LEJ3H.'\DA _¡.;1, 25 nF 1\1AY0 DE 1915. 

Presidida por ol Ministro de: Instrucción > con asistencia de 27 
catedráticos, EC aprobó al neta LlP lu sesión anterior. 

l�I Dr. Olacchea, por haberlo así señalado la suerte, dió la pri- 
mera prueba para obtener la cátedra de Bacteriología. siendo apro- 
bado por la Facultnd. después de haher snttsrecl.o las objecciones 

SESION CF:LEBH.AlJA El. 2(i DE :MAYO J)E 101:'». 

Bajo la presidencia del ministro de Instrucción y con 27 c11Le- 
drátioos presentes. se aln-ió la sesión. aprchéndose el neta do la se- 
sión an terior. 

El Dr. C. Monge, dió la primera prueba que señala el reglamen- 
to ú todo opositor al Concurso de provisión de cátedra. La Facultad 
aprobó esta prueba después de las objeciones de los doctores Lavo- 
rería y Gonzales Olaochea. 

Por suerte, se designó al Dr. Monge para que diera su segunda 
prueba, en el concurso promovido pum proveer la cátedra de Bac- 
teriologia. El tema que la suerte designó fué: espirilos.espiroqueta 
pallida de Sr.HAUDIK. 

SESIOI\ CJ<:LERRA.1).o\ EJ 27 DF. :M!\YO DE 191!;. 

Presidida por el Ministro de Instrucción , con ?7 catedráticos 
se abrió la sesión. 

El Dr. Mongo. según lo dispuesto en la sesión .urt.erior, disertó 
sohre el punto señalado, mereciendo ser aprobado por la Facultad. 

Por suerte se determinó que el Dr. Olaechea diera su lección, 
segunda prueba ele concurso, sobre microbios [iitrobíos 6 microbios 
invisibles. 

:,;+:SfflI\ CJ!;LF:HHADA RL 2� DE l\lAYO DI·} 191:í. 

Pt­es idirtu por el Mi11is11't1 dC' Instrucción y con 27 cal.nrl1·útiros 
s,1 ahrió lo sr-sión. 

l�I 1)1·. Oluo<"l1011 st• ocupú fiel terua señalado en In RC'sió11 unl.l' 
rius. 

1,:n votuciór: pul' cód11lus,fué rlocto c·atrd1·itLiro l.it ulru: clc1 llu('- 
1 •• rinloµ-in rl D,·. AIJl'I R. Olnorho¡i. 


